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CAPÍTULO
1º


YASMINA,
UN COLOMBIANA DE ARMAS TOMAR


            Yasmina
Echegaray Mendoza termina de ducharse y sale del cuarto del baño en dirección a
su dormitorio sobre cuya cama ya tiene preparado el vestido que tiene pensado
ponerse para llevar a cabo la "arriesgada" misión que la
"Compañía", la agencia gubernamental ultrasecreta para la que
trabaja, le tiene encomendada.


            Lleva
su larga y negra melena envuelta en una toalla, y su escultural cuerpo envuelto
en otra, despojándose de ambas al llegar ante el espejo de cuerpo entero de su
alcoba.


            –Lo
cierto es que no estoy nada mal –susurra la bellísima colombiana, nacida en
Cali hace treinta y pocos años, mientras pasa sus dedos por su cuidada y
exuberante anatomía, en la que destacan unos grandes, aunque no enormes senos,
talla 110, y un trasero firme y duro como una roca, conseguido a base de
machacarse en el gym tres días a la semana.


            Después
y tras cepillarse su hermosa cabellera negra con sumo esmero y cuidado, escoge
una sugerente tanguita de encaje rojo y se embute en el ajustado y provocativo
vestido, que se ajusta como un guante a sus exuberantes y provocativas formas,
resaltando a la perfección su magnífica delantera, lo que hace que lance una
sensual carcajada y lance un besito a la imagen que le devuelve el espejo de
cuerpo entero.


            Completa
su conjunto con unos zapatos de tacón bajo y un bolsito de diseño, todo ello valorado
en una pequeña fortuna y una vez lista, abandona su ático ubicado en la Avenida
del Puerto de Valencia y baja a la calle en busca de su pequeño pero potente y
lujoso deportivo último modelo.


            Llega
por fin al fastuoso chalet de su próximo objetivo, un individuo de nombre
Rafael Alapont que, entre otras cosas, ha sido acusado de trata de blancas,
pero que siempre ha logrado evadir a la Justicia gracias a sus buenas
relaciones con jueces y fiscales, a los que suele conseguir las más bellas y
caras prostitutas a cambio de "pequeños favores".


            Le
abre la puerta el propio Alapont, un tipo bajito y gordo como un tonel y con
cara de cochinillo cebado a base de bien, que emite lo que semeja una especie
de sonido porcino que pretende ser una risita lasciva, mientras sus rechonchas
y sudorosas manos salen disparadas hacia los formidables senos de Yasmina, que
se las golpea con fuerza, al tiempo que replica en tono estudiadamente
divertido y sensual y guiñando uno de sus preciosos ojos al tipejo:


            –¡Hey!
¡No tan deprisa, señor Alapont! Primero tenemos que brindar por un negocio bien
hecho, ¿no le parece?


            –¡Claro,
preciosa, claro! –Responde Alapont en un tembloroso jadeo, mientras sus
porcinos ojillos siguen el contoneo de las formidables caderas de la beldad
colombiana, que ya se adentra en el interior de su palacete en dirección hacia
su despacho.


            Conoce
el camino de memoria, ya que son varias las veces que ha visitado el lugar.


            –¿Con
qué brindamos, querida mía? –Inquiere el orondo traficante mientras abre su
mueble bar, mostrando un estupendo surtido de exclusivos y deliciosos licores,
todos ellos pagados con dinero manchado de sangre y del sufrimiento causado por
él y por sus muchos secuaces.


            Finalmente,
y haciendo sonar una pícara y sensual risita, Yasmina escoge un coñac de más de
cincuenta mil euros mientras se acerca al asqueroso personajillo y le susurra
suavemente al oído al tiempo que acaricia su ya abultada entrepierna:


            –Mmm…
Creo que su amiguito quiere salir a divertirse… 


            Lo
que provoca en Alapont una nueva y más repulsiva risita porcuna y un nuevo
intento por sobarle las tetas.


            En
esta ocasión, sin embargo, Yasmina se deja hacer, e incluso se permite el lujo
de dedicarle un pícaro guiño y de darle un beso en la sudorosa y repugnante
flácida mejilla mientras se repite mentalmente:


            "Aguanta,
Yasmina. Todo sea por la misión. Piensa en que pronto, este mal nacido estará
muerto y tu tendrás medio millón de euros en tu cuenta corriente".


            Y
eso es precisamente lo que sucede media hora más tarde, después de haber permitido
que el infecto tipejo intentase penetrarla sin éxito varias veces con su
ridículo miembro viril, mientras ella fingía que se moría de gusto y le gemía
al oído lo mucho que estaba disfrutando.


            –¡Ojala
te pudras en el Infierno, gordo asqueroso! –Espeta antes de vestirse a toda
prisa, tras haber acabado con Alapont a su estilo inimitable: Quebrándole el
cuello con una llave de lucha libre a la que es tan aficionada.


            Luego,
no sin antes escupir sobre el amorfo cadáver del tratante de blancas, sale del
chalet y sube a su deportivo tarareando una canción.


            Ya
se encargará el "Equipo de Limpieza" de eliminar todo posible rastro.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


NUEVA
MISIÓN


            17:00
en punto de la tarde. Nuestra bellísima protagonista acaba de concluir su
jornada laboral como modelo de una prestigiosa marca de lencería erótica de
fama mundial, y sube a su deportivo rumbo no a su ático en el centro de
Valencia, sino a las obras del nuevo Mestalla, cercanas al Palacio de
Congresos.


            Una
vez allí, accede por una rampa ultrasecreta y privada, y aparca su potente
vehículo en su exclusiva plaza.


            Minutos
después, la vemos irrumpir, contoneando sus rotundas y hermosas caderas, en el
despacho del muy Ilustre e Insigne Mister William Bentworth, Director en
Funciones de la rama española de la "Compañía".


            William
Bentworth, un prodigio de hombre en el sentido más amplio de la palabra, se
alza de su carísimo asiento de cuero fabricado a medida y tiende su enorme y
oscura diestra hacia nuestra guapa protagonista, al tiempo que la saluda con su
potente vozarrón de barítono:


            –Ah,
no sabes el gusto que me supone volver a ver a mi mejor agente de campo, querida
Yasmina.


            –Muchas
gracias, Mister Bentworth –replica el bellezón colombiano con una coqueta
risita y un leve sonrojo de su bronceado semblante–. Usted siempre tan galante
y adulador –añade luego tras un estudiado suspiro, siendo correspondida por una
potentísima y sincera carcajada de su inmediato superior, a la que siguen estas
palabras:


            –¡Por
el amor de Dios, Yasmina! ¿Cuántas veces te tengo que decir que no me trates de
usted, que apenas soy cinco años mayor que tú?


            Luego,
rodea su opulenta mesa escritorio, y acercándose a nuestra bella heroína, le
toma la barbilla con suma delicadeza, y la besa suavemente en los labios al
tiempo que le susurra:


            –Y
no creas que se me ha olvidado aquella vez en mi casa, después de tu misión en
París de hace dos años. No señor.        


            Al
oír esto, nuestra hermosa protagonista, se aparta del efebo negro y responde
luego, dando a su voz un ligero tono de disgusto y reproche:


            –Lo
que sí parece que se le olvidó, Mister Bentworth es lo que le dije acerca de no
querer encapricharme de nadie, que para mí, lo más importante es hacer bien mi
trabajo y procurar que mis hijos estén bien cuidados, allá en mi Colombia
natal. Así que, nada de relaciones, y menos con mi jefe.


            Luego,
y tras un lánguido y sensual suspiro agrega al tiempo que lanza su diestra
hacia la prominente entrepierna de Benworth, donde se adivina una estupenda
herramienta:


            –Eso
no quita que no sepa reconocer que la noche que pasé con usted en París fuese,
sexualmente hablando, una de las más intensas e inolvidables de mi vida. Aún
recuerdo su potencia al penetrarme, y el calibre de su miembro al moverse
dentro de mi cuerpo –hace una pausa para relamerse los labios con gesto
atrevido y sensual, antes de agregar sin apartar su mano de la entrepierna de
Bentworth–: Por momentos pensaba que me iba a partir en dos de tan gorda que la
tiene. ¡Por Dios!


            Entonces,
y para total decepción y desencanto de William, se aparta de él y en el tono
más profesional y serio posible dice:


            –Bueno,
pasemos a asuntos de más interés si no le importa, jefe. ¿O me ha hecho venir
simplemente para intentar camelarme y comprobar si todavía soy receptiva a sus
más que evidentes encantos masculinos?


            –Er...
No, claro que no –Replica al momento el apuesto galán de raza negra, mientras
intenta pensar en cosas desagradables para bajar la tremenda dureza de su
entrepierna antes de seguir hablando con voz levemente temblorosa por la más
que evidente excitación.


            Por
fin, parece lograrlo y empieza a decir con voz ya más normalizada:


            –La
he hecho venir, agente Yasmina, porque tengo una misión pensada a medida para
sus múltiples aptitudes y cualidades –William Bentworth hace una pausa para
dedicar a su bella agente una mirada de lo más lastimera y suplicante, gesto al
que responde la bellísima colombiana moviendo su índice derecho de un lado a
otro, como si fuera un pequeño péndulo, y las siguientes durísimas palabras:


            –¿Va
a terminar de hablarme de mi próxima misión, o voy a tener que plantearme
seriamente denunciarlo por acoso laboral?


            Así
que el atractivo Director de la rama española de la "Compañía" no
tiene más remedio que emitir un quejumbroso gemido y seguir hablando del
próximo objetivo de nuestra guapísima protagonista.


            Cuando
termina de hablar, Yasmina Echegaray Mendoza, se despide de él con un escueto e
indiferente adiós, y sale del despacho contoneando con gran y matadora
sensualidad sus preciosas caderas.


            Lo
que William Bentworth no ve es cómo sus bellísimos ojos color café se inundan
de lágrimas mientras cierra la puerta del despacho tras ella.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


EL
VIAJE A VIENA


            Son las
nueve en punto de la mañana y nuestra bellísima heroína se encuentra en su
lujoso apartamento haciendo la maleta, pues su vuelo con destino a Viena sale
en menos de tres horas desde el aeropuerto de Manises.


            Mientras
guarda en su valija la ropa y los complementos que cree le serán útiles durante
su estancia en Austria, no deja de pensar en su jefe, el atractivo y galante
William Bentworth y en sus palabras de hace tan solo unas horas antes, y no
puede evitar que su bello cuerpo se estremezca con un leve escalofrío, mezcla
de tristeza y excitación al volver a pensar en la fabulosa noche que pasara
junto a su inmediato superior en París dos años atrás.


            –¡Basta,
Yasmina! –Se recrimina a si misma con evidente dureza, mientras se limpia con
el dorso de la mano derecha un par de lágrimas rebeldes que han aparecido en
sus hermosos ojos color café.


            Luego,
no obstante, y con la maleta a medio terminar de preparar, se deja caer sobre
la colcha de su cama, y mientras emite ahogados gemidos, comienza a masturbarse
y a acariciarse el húmedo sexo y los grandes y firmes pechos, mientras su mente
evoca las grandes y fuertes manos de William acariciando con ternura su hermoso
cuerpo desnudo, antes de penetrarla con su grueso y erecto miembro, de
dimensiones más que considerables.


            Sólo
después de haber conseguido alcanzar varios orgasmos seguidos, la guapa asesina
a sueldo colombiana logra tranquilizarse lo bastante como para terminar de
preparar su equipaje y partir rumbo al aeropuerto.


            Llega
a la terminal de Manises con casi media hora de antelación, así que le toca
esperar la salida de su vuelo.


            Mientras
espera, repasa en su I–Pod los detalles de la misión que la han de llevar a
Viena.


            Al
parecer, el trabajo no es demasiado complicado, pues se trata simplemente de
eliminar a un tal Johann Strauss, un tipo relacionado al parecer con el grupo
terrorista islámico Isis, siendo la persona que consigue los pasaportes y demás
papeles a los asesinos musulmanes con los que moverse libremente por Europa.


            –Eres
un mal bicho por lo que veo, amigo Strauss –musita Yasmina mientras estudia la
foto del objetivo antes de añadir en un entrecortado jadeo–: Si estás tan bueno
como en la foto, tengo la sensación de que me lo voy a pasar muy bien antes de
eliminarte.


            El
tal Johann Strauss es el típico y tópico alemán alto, rubio y de intensa mirada
azul cielo, mandíbula prominente y cuerpo de dios griego, tal y como le gustan
a ella, y lo que supone un cambio a mejor si lo comparamos con el gordo y
nauseabundo Rafael Alapont, del cual nuestra bella heroína no ha logrado
todavía borrar el recuerdo de sus fofas y sudorosas manos de cerdo estrujando
sus grandes y apetecibles senos, mientras babeaba como el infame y asqueroso
tipejo que era en realidad.


            Son
las casi las tres del mediodía cuando el vuelo de la agente Yasmina aterriza en
el aeropuerto Viena–Schwechat,
donde la espera el contacto austriaco de la "Compañía", un joven que
tampoco está nada mal y con el que también ha pasado muy buenos momentos de
cama.


            Adrian Münch, así se llama el
contacto austriaco, nada más ver aparecer a la bella colombiana en la cola de
desembarque, sale corriendo hacia ella, abrazándola con toda la fuerza de sus
poderosos y musculosos brazos.


            *–¡Para, Adrian, para! –Pide Yasmina
riendo, en un alemán más que perfecto, mientras el bello joven la alza en el
aire y la besa en los labios sin ningún tipo de pudor, para luego volver a
depositarla en el suelo, momento que nuestra protagonista aprovecha para replicar
en tono de ligero reproche–: Veo que sigues tan bruto como siempre. Cualquier
día me vas a quebrar la columna vertebral si sigues abrazándome y cogiéndome
así.


            *–Te pido mil perdones, amiga
mía –replica Münch en tono entre compungido y divertido a un tiempo, mientras
arrebata la maleta de manos de la beldad colombiana y le ofrece luego el brazo
para que se agarre de él.


            *–¿Lo tienes todo preparado
tal y como te pidió el señor Bentworth? 


            *–Todo listo y a punto, mi
hermosa damisela –responde Adrian, efectuando una graciosa reverencia ante la
sensual y exuberante asesina de origen latino, que no puede menos que reír
antes de que su mano salga disparada hacia la entrepierna del austriaco, para
palpar la excelente herramienta, de la que ya ha disfrutado en otras ocasiones,
al tiempo que susurra al oído del guapo contacto:


            *–Imagino que eso incluye la
habitación más cara en el hotel más exclusivo de la ciudad.


            *–¡C-correcto! –Replica Münch
con voz temblorosa por la excitación, mientras nota como veintidós centímetros
de su miembro se ponen duros como la roca al contacto con la mano de la
bellísima hembra– Te he reservado la suite más cara del Sacher Wien.


            *–¡Mmm! ¡Eres un sol, Adrían!
–Exclama Yasmina sin apartar su mano de la ya visible y evidente dureza del
pantalón del joven.


            Luego, y con voz pícara y
sensual, agrega:


            *–Eso se merece un buen
premio...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


ALGO MÁS SOBRE STRAUSS


            Johann Strauss es lo que
vulgarmente se conoce como un vividor, y lo que más le apasiona y satisface es
hacerlo a costa de mujeres mayores que él, pero sobretodo adineradas, muy
adineradas.


            Si lo pensamos bien, lo tiene
todo a su favor.


            Es atractivo.


            Es inteligente.


            Y tiene labia, mucha labia.
Al menos la suficiente como para camelarse a sus presas femeninas, todas ellas,
como ya hemos dicho, damas de la alta sociedad, ya maduras y viudas o
divorciadas.


            Su última presa se llama
Margrit, y es la viuda de un multimillonario empresario hostelero, dueño de una
de las cadenas de restaurantes más boyantes de Austria, con más cien locales
abiertos en todo el país, y parte de Alemania.


            Hoy le toca llevarla al spa y
luego acompañarla al centro comercial más exclusivo de la ciudad para que la
viuda se gaste su dinero en caprichos asquerosamente caros, en su mayoría joyas
y abrigos de pieles, que luego no se pone ni utiliza y se pudren en el fondo de
los más de diez roperos que hay repartidos por toda su fastuosa mansión.


            Pero eso a Strauss, para ser
sinceros, le trae sin cuidado.


            A él lo que de verdad le interesa
son los cinco mil euros que la dama le soltará al final de la semana por
acompañarla y, de vez en cuando, escuchar sus historias de cómo el mal nacido
de su marido le fue infiel con más de quince mujeres cuando a ella comenzaron a
caérsele las tetas y el culo a lo que él, pues tiene la lección aprendida y
sabe cómo tenerla feliz y contenta, le responderá con su tono de voz más dulce
y adulador: 


            *–No diga eso, señora Brauer.
Cuántas mujeres más jóvenes quisieran tener sus pechos y su formidable trasero.


            Al oír esto, y como no podía
ser de otra manera, la madura señora Brauer lanza una sonora carcajada, que
pretende ser pícara y sensual, pero que a Johann se le antoja más bien como el
graznido de un viejo cuervo, aunque procura disimularlo y sigue sonriendo y
asintiendo con leves y estudiados cabeceos hasta que Margrit Brauer deja de
reír y en tono serio le pregunta, mientras apoya su diestra en su duro muslo,
trabajado a conciencia en el gimnasio y muy cerca de su ingle:


            *–¿De verdad te parezco atractiva,
querido Johann? ¿De verdad te gustan mis senos y mi..., trasero?


            Y como si de un papel y una
frase bien aprendida se tratase, el infame y ruin criminal austriaco, no lo
duda un instante, y sin ningún ápice de duda ni vacilación en su voz, responde.


            *–Completamente, querida
señora Brauer. Me parece usted una dama por demás atractiva y sumamente
apetecible.


            Al oír esto y ya
completamente lanzada, la madura señora Brauer lleva su enjoyada mano derecha
hacia la entrepierna de Strauss, notando al instante su miembro ya morcillón,
pues como ya hemos dicho sobre Strauss le chiflan las mujeres maduras.


            *–Y dime, querido Johann...
¿Estarías dispuesto a hacer gozar a esta vieja furcia caliente con tu gran
polla?


            *–Más que dispuesto, señora
Brauer –responde Strauss antes de alzarse del sillón y empezar a magrear los
caídos pechos de su ama, mientras ella se deshace en gemidos y grititos de puro
placer.


            Esa noche, Margrit Brauer
pagará a su acompañante otros dos mil euros por haberla hecho gozar y disfrutar
como si tuviera de nuevo veinte años. 


            Dinero que el criminal y
vividor austriaco se gastará casi íntegramente al día siguiente, disfrutando de
la compañía de una escort de lujo de altísimo standing, de las de quinientos
euros la media hora, y es que Johann Strauss es un sibarita de gustos caros y
refinados.


            Esa misma noche, tras gozar
de los placeres del sexo y de la carne, Johann Strauss se reúne con alguien en
la trastienda de un tugurio de mala reputación.


            Es uno de los terroristas de
Isis en busca de sus papeles y pasaporte falsos.


            Por esta operación, el
austriaco sacará otros cinco mil euros, pues tanto los documentos como los
pasaportes falsificados son de una calidad y una manufactura impecable. No por
nada está considerado el mejor falsificador de la vieja Europa, y tal vez del
Mundo entero.


            *–Ah... –Suspira luego
mientras toma un trago en la barra del local y conversa con el barman, un viejo
conocido–. Siempre es un placer hacer negocios con los musulmanes.


            De repente, queda mudo al ver
entrar al local a una hembra espectacular y bellísima.


            Nuestra Yasmina.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL AUSTRIACO Y LA COLOMBIANA


            *–¿Permitiría semejante
belleza que la invitase a un trago? –Cuando quiere, Johann Strauss no se anda
con tonterías y despliega sin ningún decoro ni recato todas sus armas de
seducción masculina. Y eso es precisamente lo que hace con nuestra guapa
protagonista, una vez ésta ha cruzado el umbral del oscuro garito.


            *–¿No cree el caballero, que
tal vez vaya un poco demasiado deprisa al considerar siquiera que yo pueda
estar interesada en dicha oferta? –Replica Yasmina haciéndose la interesante y
la inaccesible, lo que sin duda despierta en el austriaco su instinto de macho
herido en su virilidad, cosa que demuestra de inmediato enarcando su rubia y
cuidada ceja izquierda en dolido gesto, para luego retroceder sobre sus pasos
en dirección a su lugar en la barra del local.


            Yasmina no tarda ni un
segundo en colocarse a su lado, dibujando en su bello semblante la más radiante
y sensual de sus sonrisas, al tiempo que en tono entre divertido y desafiante
se dirige a él con estas palabras:


            *–Imagino que ligar no es lo
tuyo. Has empezado con mal pie, y te has rendido enseguida.


            Los acerados ojos de Strauss
van de los chispeantes ojos color café de la belleza colombiana a sus
formidables pechos antes de responder en tono hosco y un tanto irónico:


            *–Y yo imagino que con ese
cuerpazo no tendrás problema en irte a la cama con quien te dé la gana. ¿Me
equivoco?


            Nuestra bella asesina vuelve
a sonreír antes de responder en tono casi confidencial:


            *–Bueno... Digamos que no se
me da mal lo de ligar.


            Y luego, acariciando la
cuidada barba de tres días de Strauss, agrega:


            *–Y está noche, si me haces
reír un poquito, tal vez seas tú el afortunado.


            Al oír esto y como es lógico
y natural, el rostro del austriaco se ilumina con una enorme y radiante
sonrisa, que muestra en todo su esplendor su blanca y magnífica dentadura.


            Un instante después, añade en
tono claramente receloso y suspicaz:


            *–¿No serás, ya sabes, una
prostituta?


            La risa que lanza nuestra
bella asesina colombiana es totalmente sincera, cosa que sorprende gratamente a
Johann.


            *–Te puedo asegurar, ricura,
que si yo fuera una fulana, no podrías costear mis servicios ni con todo el dinero
de tu cuenta corriente –responde un instante después, mientras alza la mano
para pedir al barman que se acerque a servirles.


            *–Yo gano mucho dinero –replica
Strauss casi de inmediato, en un tono que deja bien claro que, algo en el
comentario de Yasmina, le ha molestado.


            *–¿Ah, sí? –La guapísima
colombiana alza sus bien cuidadas cejas en un perfecto mohín de sorpresa,
totalmente fingido por otro lado, pues conoce al dedillo las finanzas del
austriaco–. ¿De cuánto dinero estamos hablando, exactamente?


            *–Bueno... Digamos que me
gano bien la vida –responde Strauss, volviendo a sonreír.


            Entonces, Yasmina hace algo,
que sorprende agradablemente a Strauss.


            Con un gesto rápido, se
acerca a él, y mientras apoya una de sus delicadas y cuidadas manos en su ancho
y poderoso pecho, aspira su fragancia y dice con aire entre pícaro y sensual:


            *–Clive Christian...
Me encanta este perfume... Para serte sincera, logra despertar mis más bajas
pasiones y me pone muy... –Hace una pausa para tomar una de las fuertes manos
del austriaco y ponerla sobre uno de sus grandes y perfectos pechos–. Cachonda.


            *–¡Uau! –Exclama
Strauss mientras disfruta del agradabilísimo tacto del pezón de Yasmina
endureciéndose contra la palma de su mano a través de la finísima tela del
sensual y sugerente vestido de nuestra bella asesina a sueldo, pues bajo el
mismo no lleva sujetador.


            Yasmina, por su parte,
apoya su diestra en la entrepierna del malhechor, y sonríe complacida al notar
en su mano el considerable tamaño y grosor del miembro del austriaco.


            Luego, y mientras se
relame con gesto pícaro y sensual, lo toma de la mano y lo arrastra fuera del
oscuro tugurio, sin tan siquiera haber probado sus bebidas.






            Una vez en la calle, se
cuelga de su cuello y le susurra al oído:


            *–¡Estoy muy caliente,
semental! Necesito que me folles bien duro.


            Huelga decir que Johann
Strauss no se hace de rogar y sin dudarlo un momento la conduce hasta su piso
conduciendo su deportivo último modelo a velocidad de vértigo por las nocturnas
calles de la capital austriaca.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


TRAS EL PRIMER CONTACTO


            Son las siete en punto de la
mañana cuando la bella y exuberante Yasmina Echegaray Mendoza despierta
al llegar hasta su finísimo oído el recalcitrante sonido de una llamada entrante
en su móvil de ultimísima generación.


            Llegó
a su hotel pasadas las tres de la madrugada, después de haber disfrutado de una
más que excelente sesión de sexo junto a Johann Strauss, su nuevo objetivo como
asesina a sueldo en nómina de la "Compañía", y todo lo que le apetece
ahora es dormir hasta las doce del mediodía por lo menos.


            Pero
no, hoy por lo visto alguien está más que empeñado en que mueva su firme y
prieto culito y se levante de la cama para responder al celular.


            Sonríe,
no obstante, al ver el atractivo y oscuro rostro de William Bentworth en la
pantalla del aparato.


            –Buenos
días, jefe –saluda con voz somnolienta tras dar al botón de respuesta y
llevarse el móvil a la oreja.


            –Buenos
días, Agente Yasmina –saluda Bentworth en tono frío y distante, dejando bien
claro que sigue dolido por el rechazo hace unos días por parte de su guapa
subordinada–; Sólo llamaba para saber cómo había ido el primer contacto con el
objetivo.


            Visiblemente
dolida por la indiferencia mostrada
por su inmediato superior, Yasmina exhala un triste suspiro y luego, con voz
claramente abatida, narra a William los pormenores de su primer encuentro con
Strauss, incluidos los más tórridos y sórdidos, a modo de pequeña venganza por
su modo de tratarla hace unos momentos.


            –No creo que haga falta dar
tantos detalles –ahora es el turno de Bentworth de mostrarse dolido y hasta
cabreado con nuestra heroína, lo que sin duda parece resultar divertido a ésta,
ya que emite una cantarina y sensual carcajada antes de inquirir en el tono no
más hiriente que es capaz de lograr:


            –Creo que se lo dejé bien
claro el día que me encomendó está misión, mister Bentworth. No pienso permitir
que las relaciones personales nublen mi buen juicio a la hora de trabajar y
llevar a buen término mis objetivos; así que no padezca por ello, que ni se me
ha pasado por la cabeza enamorarme de Strauss.


            En su despacho de la base
valenciana de la "Compañía", William Bentworth aprieta con fuerza su
costoso móvil de última generación, y tras tragar saliva con un sonoro
chasquido de garganta, inquiere:


            –¿Lo pasaste mejor con él que
conmigo en París?


            –¡Oh, por el amor de Dios,
William! –Exclama entonces Yasmina, visiblemente ofuscada por la pregunta de su
inmediato superior–. ¿De verdad quieres jugar a ese absurdo juego del macho
herido?


            –¿Eso es un sí o es un no?
Responde, por favor –sigue insistiendo Bentworth con la voz rota por el dolor y
la indignación.


            –¿Qué coño quieres que te
diga, que me hizo gozar como una perra y que la tiene más grande y folla mejor
que tú? –Replica nuestra bella asesina casi a voz en grito, y con sus hermosos
ojos anegados en lágrimas, para luego, y con un rabioso gesto, darle a la tecla
de finalizar llamada y arrojar el celular contra la deshecha cama del hotel.


            Luego, y sin poder aguantarlo
más, se deja caer ella también en la cama, llorando amargamente.


            Son las once en punto de la
mañana, cuando su móvil de última generación vuelve a sonar.


            Esta vez es Adrian Münch para
invitarla a comer y a pasar la tarde con él.


            Huelga decir que Yasmina
acepta encantada la oferta y tras ponerse algo cómodo e informal para salir,
baja al hall del prestigioso y lujoso hotel, donde ya la espera el simpático y
guapo enlace austriaco de la "Compañía" con un enorme ramo de rosas
blancas y la más contagiosa de las sonrisas.


            *–¡Santo Cielo! –Exclama el
joven y apuesto galán al verla salir del ascensor–. ¡Que alguien avise al Cielo
y les diga que se les ha escapado un ángel!


            *–O al Infierno avisando que
se ha escapado un demonio –replica ella con una picara sonrisa, antes de
colgarse del cuello de Adrian y dejarlo sin respiración al encasquetarle un
beso de tornillo de los que quitan el sentido.


            Mientras comen en uno de los
restaurantes más caros y exclusivos de la ciudad, Münch no puede estar callado,
y demostrando una vez su alto nivel de sinceridad, lanza la siguiente pregunta
en tanto degustan un delicioso Zwiebelrostbraten o plato de cebollas asadas.


            *–¿Bentworth sigue empeñado
en hacer de ti algo más que su asalariada, bella Yasmina?


            Como respuesta, la beldad
latina toma la mano de su compañero por encima del lujoso mantel de la mesa del
restaurante, y tras oprimírsela con gesto cariñoso, contesta:


            *–No me apetece hablar de
ello ahora, ¿vale, Adrian?


            *–Claro, como quieras –y
sin añadir una palabra más, ambos siguen disfrutando del suculento asado de
cebollas austriaco.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


NUEVA CITA CON STRAUSS


            Son las once en punto de la
noche cuando la bella agente Yasmina sale del hotel y monta en el coche enviado
por Johann Strauss.


            Dicho vehículo, un
"Mercedes" de la más alta gama y último modelo, ha de llevarla a las
puertas de local de moda más exclusivo de la capital austriaca, un lugar tan
distintivo, que para encontrar o bien has de pagar una pequeña fortuna, o bien
tener unos contactos realmente fuertes en el ambiente de la noche vienesa.


            Strauss parece tener bastante
de ambos.


            Para la ocasión, la belleza
colombiana se ha puesto un sencillo vestido oscuro súper ajustado y súper
escotado, color azul noche, que marca a la perfección sus más que agraciadas y
exuberantes formas.


            Tampoco Strauss se queda
corto en cuanto a elegancia a la hora de vestir, ya que para la ocasión se ha
puesto un traje de sport de "Pierre Cardin" de color gris perla, con
una camisa roja con los tres botones de arriba desabotonados para mostrar el
inicio de sus marcados pectorales y unos zapatos de "Gucci" a juego
con el conjunto.


            *–Mmm... ¿Acaso pretendes que
a alguien le dé un infarto al ver cómo ese vestido marca tus pezones? –Susurra
al oído de Yasmina cuando nuestra bella asesina baja del "Mercedes"
alquilado y camina hacia él contoneando peligrosa y sensualmente sus hermosas y
rotundas caderas.


            Mientras tanto, ella acaricia
su rasurado semblante y replica con voz pícara y juguetona:


            *–Tal vez mi meta sea provocártelo
a ti, mi bello semental austriaco.


            Tras esto, y como si hubiera
estado más veces en el lugar, se encamina con total decisión hacia la puerta
del local de moda causando, como era de esperar, la admiración de los hombres de
la fila, que esperan pacientemente a entrar.


            *–¡Bonito trasero! –Exclama
uno de ellos, al tiempo que su mano sale disparada hacia las prietas y
perfectas nalgas de Yasmina.


            Se arrepiente de inmediato
cuando ella le agarra la muñeca, y con un simple movimiento, se la quiebra ante
el pasmo de sus demás compañeros.


            Una vez dentro del local, y
sin esperar siquiera a Strauss, se dirige derecha a la pista de baile, donde
comienza a contonearse de la forma más erótica y provocativa que os podáis
imaginar, mientras los machos del lugar babean por su precioso y exuberante
cuerpazo, sin que ella les haga el más mínimo caso.


            Sólo permite acercarse a ella
a Johann Strauss, a quien tampoco se le da nada mal el baile.


            Son casi las cinco de la
madrugada cuando Johann susurra lo siguiente al oído de Yasmina:


            *–¿Has participado alguna vez
en un trío?


            *–Alguna vez, sí –responde
ella con voz melosa y voluptuoso mientras sigue con la mirada el índice derecho
de Strauss señalando a una bonita mujer, que les devuelve la mirada con una
preciosa sonrisa.


            *–Se llama Vanessa, y me
dicho hace unos minutos que le encantan tus curvas –sigue susurrando Strauss al
oído de nuestra protagonista.


            *–Mmm... Ella tampoco está
nada mal –replica Yasmina admirando también las rotundas formas de la tal
Vanessa, cuyos pechos son incluso más grandes que los suyos y que, por como se
marcan sus pezones bajo el ajustado vestido de tubo semitransparente, no lleva
sujetador.


            Un segundo después, la tal
Vanessa se acerca a ellos, y ni corta ni perezosa, se une a nuestra bella
asesina en un profundo y caliente beso de tornillo, después de oprimir
cariñosamente uno de sus grandes y firmes senos y susurrarle al oído con una
voz deliciosamente aniñada y juvenil:


            *–Me encantan tus pechos,
cariño; me muero de ganas porque me dejes besarlos y acariciarlos, y porque me
comas el coño.


            Como toda respuesta, Yasmina
lanza una sensual risotada, para luego tomar a sus dos acompañantes cada uno de
una mano, y encaminarse hacia la salida de la discoteca.


            Media hora después, en el
lujoso ático de Vanessa...


            *–Mmm... Nuestro amigo Johann
tiene una polla estupenda, ¿No te parece, bella Yasmina? –Musita la beldad
austriaca mientras acaricia el miembro de Strauss antes de ofrecérselo a
nuestra protagonista para que se la meta en la boca, cosa que la colombiana
hace sin pensar y con mucho gusto, mientras Vanessa hunde su cabeza entre sus
muslos y le lame el sexo, empapado y caliente.


            Son casi las nueve de la
mañana, cuando los tres amantes deciden por terminada la excitante y placentera
sesión de sexo a tres bandas, y después de haber agotado todas sus fuerzas en
la tarea.


            A las diez de la mañana, Yasmina
se despide de Strauss y de Vanessa, y marcha a su hotel, decidida a dar por
terminada la misión esa misma noche.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


UN LIGERO CAMBIO DE PLANES


            Yasmina y Adrian comen
tranquilamente en un humilde bar del centro de Viena, cuando el celular de la
bella asesina colombiana comienza a vibrar y a sonar en su bolso.


            *–Es Bentworth –dice ella,
una vez ha sacado el aparato del bolso y ha mirado quién llama.


            El atractivo contacto
austriaco de la "Compañía" hace un ligero gesto de asentimiento con
su rubia cabeza, y luego se centra de nuevo en su delicioso entrecot con
patatas, mientras Yasmina se alza de su silla y sale a la calle con su móvil
pegado a su oreja.


            La conversación entre la
exuberante asesina y su inmediato superior es breve pero intensa.


            Cuando vuelve a entrar en el
local, a Adrian solo le hace falta un instante para comprender lo cabreada que
se encuentra nuestra protagonista.


            *–¿Te lo puedes creer? –Dice Yasmina
dejándose caer pesadamente de nuevo en su silla.


            *–¿Qué quería William? –Inquiere
Münch con una extraña sonrisa curvando sus labios.


            *–¿¡Que qué quería!? –responde
Yasmina, lanzando un bufido de indignación para luego añadir en el mismo tono
ofuscado para diversión del austriaco, al que le encanta verla enfadada–: Ahora
resulta que quiere que vigile a Strauss a ver si nos conduce a alguno de sus
contactos del grupo terrorista.


            *–Ahá. Bueno, no es mala idea
–dice Adrian mostrando a Yasmina una sonrisa conciliadora.


            Lo que no espera es la
reacción de su compañera, que salta hecha una furia y casi a voz en grito:


            *–¿Que no es mala idea,
dices? ¿Y qué hay de mi vida, y de mis planes? Por si no lo sabías, tengo vuelo
reservado para Colombia dentro de dos días. Tenía proyectado ir a ver a mi
familia, a mis hijos.


            Y luego, entre dientes y con
una expresión de rabia total en su bellísimo rostro, agrega:


            *–Esto no es más que un
castigo de Bentworth por lo que tú ya sabes.


            *–Algo he oído, sí –replica
el atractivo enlace austriaco de la "Compañía", encogiéndose
levemente de hombros antes de estirar su diestra para acariciar la cara de Yasmina
con gesto cariñoso.


            Luego, y una vez nuestra
protagonista parece haberse calmado un poco más, inquiere sin apartar su mano
del rostro de Yasmina:


            *–¿Qué piensas hacer?


            *–Tendré que obedecer –replica
ella encogiéndose de hombros con gesto resignado y agregando luego con una
triste sonrisa en sus sensuales labios–: No se puede contradecir al Gran Jefe.


            *–¿Quieres que hable con
William? –Ofrece Adrian Münch sin pensárselo dos veces.


            Como respuesta, Yasmina se
cuelga de su fuerte cuello, y lo besa con pasión en la boca.


            Luego, y tras separarse de
él, le guiña un ojo y le dice:


            *–No, mi amor. Esto es algo
entre él y yo.


            Son las siete de la tarde de
ese mismo día, y nuestra bella y exuberante asesina está de regreso en la suite
del hotel.


            Ha terminado de hablar con
Strauss por teléfono móvil, cuando su aparato vuelve a sonar.


            –Hola, señor Bentworth –dice
de mala gana tras ver quién llama y llevarse el celular a la oreja.


            Intenta aparentar frialdad y
distanciamiento, pero lo cierto es que al ver la cara de William en la pantalla
de su móvil ha sentido un agradable cosquilleo en su zona más íntima.


            A buen seguro que Bentworth
ha debido notar algo similar, pues durante casi un minuto, ninguno de los dos
dice ni una palabra.


            –Joder, William... –Musita
poco después Yasmina en un ahogado y sensual susurro.


            –No tienes que seguir con el
plan si no quieres –responde él en otro susurro, mientras nota como su miembro
se endurece dentro de los calzoncillos–. Puedes volver cuando gustes y...


            –Tengo ganas de que me hagas
el amor y de que me beses... ¡Dios! No sabes cuánto lo deseo, maldito cabrón –gime
ahora nuestra heroína mientras se deja caer en la cama del hotel y empieza a
acariciarse el sexo, ya húmedo y ardiente.


            –¿T-te estás tocando? –Inquiere
Bentworth con voz trémula por la excitación, mientras él también comienza a
acariciarse su erección por encima del pantalón.


            –¿TÚ QUÉ CREES, JODIDO
BASTARDO? –Responde Yasmina a voz en grito, antes de llegar a un intenso y
espectacular orgasmo que la deja tendida en la cama y casi sin fuerzas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LABORES DE VIGILANCIA


            Le ha costado lo suyo, pues
en el fondo no puede negar que se encuentra a gusto en la compañía de Johann
Strauss, y ha decidido seguirlo a ver lo qué hace, en lugar de acostarse y
pasar un rato con él.


            Por suerte, como agente en
activo de la "Compañía", sabe muy bien cómo pasar desapercibida y
cómo llevar a cabo sus labores de seguimiento y espionaje.


            Son las doce de la noche
cuando localiza al criminal austriaco en un pequeño pub de la zona Sur de
Viena, dándose el lote con una joven de raza negra que apenas habrá cumplido
los dieciocho años, pero que restriega sus pequeñas y duras tetas contra el
fuerte torso de Strauss como si de una fulana experta se tratase.


            Pero lo que más le jode a Yasmina
es que él parece responder a los torpes coqueteos de la negrita, y se deja
hacer con mucho gusto.


            –Jodido cabrón –masculla
entre dientes mientras su mente vuela a noches atrás, cuando disfrutaba de las
más que formidables dotes amatorias del austriaco.


            Sin embargo y ante todo, se
debe a la misión y ha dado su palabra a William Bentworth de que haría lo
posible por llevarla a cabo a buen término, así que lo que toca a partir de
ahora es vigilar a Johann Strauss y seguir todos sus movimientos hasta que el
criminal austriaco se decida a quedar con sus contactos del grupo terrorista
islámico y puedan atraparlo con las manos en la masa.


            Son las cuatro de la mañana,
cuando por fin Strauss sale del pub llevando de la mano a la bella negrita, que
ríe de forma alegre y coqueta y, de vez en cuando, se inclina sobre las
punteras de sus zapatos planos, y besa el atractivo rostro del austriaco.


            –Jodida furcia sin tetas –va
mascullando Yasmina en tanto los sigue en su potente deportivo a una distancia
prudencial.


            Tras cinco minutos de
recorrer las calles de Viena, la feliz pareja detiene el coche y se meten en un
motelucho de mala muerte, donde permanecerán hasta pasado el amanecer, para
salir luego cada uno por su lado, como si se tratasen de una prostituta y su
cliente.


            Durante este tiempo, nuestra
guapa asesina colombiana ha aprovechado para dormitar a ratos en el interior de
su vehículo, despertando en el momento justo en que oye como alguien golpea con
los nudillos en el cristal del coche.


            Mayúscula es su sorpresa
cuando ve al otro lado del vidrio la radiante sonrisa de Strauss.


            *–¿Me vas a contar de una
puta vez la verdad y me vas a decir quién coño te envía? –Sin embargo, su voz
no suena nada amistosa cuando Yasmina baja la ventanilla de su auto para
saludarlo e intentar explicarse–. Porque lo que está claro es que no eres, como
me contaste la primera noche que estuvimos juntos, azafata de congresos; me he
estado informando y no se celebra ninguno en la ciudad hasta pasado el verano,
así que... –Agrega luego mientras agarra la muñeca de Yasmina y la obliga a
salir del coche con una violencia que deja bien claro la clase de persona que
es en realidad.


            Luego, una vez la tiene fuera
del coche, saca una jeringuilla llena de un potente narcótico y antes de que
nuestra bella y brava protagonista pueda hacer nada, se la clava en el cuello
dejándola K.O. 


            Cuando Yasmina despierta
horas más tarde, lo primero que ven sus ojos es un potente flexo enfocado
directamente a su bello rostro.


            Luego oye una voz en árabe
refiriéndose a ella como la furcia infiel.


            Pero lo que la hace despertar
del todo es la potente bofetada que Johann Strauss le propina en la mejilla
derecha muy cerca del labio, con fuerza suficiente como para partírselo y
hacerle sangre.


            A partir de ese momento, su
ágil mente se pone a trabajar de inmediato, diciéndole que lo primero que ha de
hacer es no mostrar debilidad ante sus brutales captores.


            *–Vaya, vaya, vaya –dice
Strauss mientras la agarra de su larga melena de ébano y tira de ella hacia
atrás con brutal violencia antes de inquirir con voz cruelmente burlona–:
¿Acaso pensaste que no iba a descubrir nunca tu secreto y que trabajas para la
"Compañía"?


            *–Pues si sabes eso, también
debes saber que en este preciso instante todo un equipo de rescate viene hacia
aquí, jodido capullo –replica Yasmina en el tono más triunfal y seguro posible.


            **–¿Es eso cierto? –Inquiere
el árabe visiblemente asustado y mirando alternativamente a Strauss y a nuestra
cautiva protagonista.


            **–¡Pues claro que es cierto!
–Ríe Yasmina en su idioma, y dejando más que claro su dominio del mismo.


            En ese instante, y como
respuesta a la pregunta del terrorista, comienzan a llegarles el sonido de las
alarmas de los coches de la Policía, haciendo que se pongan nerviosos.


            –Esto no quedará así, furcia
tetuda –escupe Strauss mientras recoge los elementos de tortura y sale
corriendo tras su cómplice en dirección a la salida de su escondrijo secreto.


            No llegan demasiado lejos sin
embargo, ya que afuera les están esperando varios vehículos celulares de las
Fuerzas del Orden vienesas comandadas por Adrian Münch.


            Esa misma noche, después de
hacer el amor, Adrian y Yasmina hablan de cosas triviales.


            En un momento dado, y
mientras acaricia su larga y oscura melena, el austriaco queda mirando fijamente
a la beldad colombiana y le pregunta:


            *–¿Qué piensas hacer con
William? Creo que sus sentimientos hacia ti son sinceros.


            Pero ella se limita a
encogerse de hombros y a apoyar su cabeza en su pecho.


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


EL REGRESO A VALENCIA


            Yasmina Echegaray
Mendoza camina deprisa hacia el despacho de William Bentworth, pues éste ha
insistido mucho en verla para que sea ella quien le hable de cómo ha ido la
misión en Viena.


            –¿Se
puede? –Pregunta la belleza colombiana mientras golpea la puerta del despacho
con los nudillos y espera luego a recibir respuesta del interior.


            –La
puerta está abierta, Agente Yasmina –Se oye la voz de Bentworth al otro lado de
la hoja de metal y cristal–, puede entrar.


            –Hola,
señor Bentworth –dice Yasmina mientras se alisa la falda de tubo, de color azul
marino, sobre sus perfectas y bien torneadas piernas–; creo que me mandó
llamar.


            La
tensión entre ambos se hace más que patente una vez quedan el uno frente al
otro, separados tan solo por la cara mesa escritorio del Director de la sede
valenciana de la "Compañía".


            –Tenías
razón desde el principio, Yasmina –comienza por fin a hablar William sin poder
apartar los ojos del vertiginoso escote en v del jersey de su mejor agente de
campo–; si hubiéramos seguido el plan original, ese cerdo mal nacido de Strauss
no hubiera podido ponerte la mano encima, y tú podrías haber viajado a Colombia
a ver a tu familia tal y como planeabas.


            –¡Mierda,
William Bentworth! –Exclama la exuberante asesina de origen latino
abalanzándose sobre su inmediato superior para besarlo con pasión e intentar
liberar su erecto y duro miembro mientras añade entre gemidos de pura
excitación–: ¡Déjate de jilipolleces, y fóllame aquí mismo y cómo tú sabes, que
me muero por sentir dentro de mí tu enorme y dura polla!


            Esa
noche, después de una deliciosa y suculenta cena en uno de los restaurantes más
lujosos y caros de Valencia, vemos como Yasmina y William hablan tranquilamente
como lo que son, una pareja de amantes que se han echado mucho de menos el uno
al otro.


            –¿Esto
quiere decir que me darás otra oportunidad para volver a estar en tu vida? –Inquiere
William con voz casi suplicante, mientras saborea el delicioso helado de menta
y pistacho que ambos han pedido de postre.


            –Mmm...
Digamos que estás en periodo de pruebas –responde Yasmina, mostrando su
perfecta dentadura en pícara sonrisa y lamiendo su cucharilla de postre de un
modo que hace que el miembro viril de Bentworth se ponga duro como una piedra
al momento.


            Entonces,
la guapa asesina colombiana sigue hablando.


            –Lo
primero que debes controlar son esos tontos ataques de celos. Eres el primero
que sabe lo que el trabajo me obliga a hacer en ocasiones.


            William
Bentworth emite un profundo suspiro de resignación, y tras unos instantes
meditando su respuesta, dice:


            –Te
prometo que lo intentaré. Pero imaginar tu cuerpo siendo tocado por otros
hombres...


            –Eres
un encanto, William Bentworth –replica Yasmina con su voz más dulce y sensual,
y añadiendo luego, al tiempo que estira su mano para acariciar la de William
por encima de la mesa del restaurante–: Pero me gustaría que te quedase claro
que tú eres el único hombre en mi vida; que los otros son sólo sexo y punto.


            –Lo
sé, lo sé –se apresura a responde William, que vuelve a notar su verga dura
como una piedra.


            –¿Pero?
–Yasmina sigue oprimiendo su mano con gesto cómplice y cariñoso.


            –Pues
que, como comprenderás, me resulta muy duro el saber que hay unas manos sobando
tus perfectas y grandes tetas –replica William en un tenso susurro para que no
lo oigan los demás comensales del restaurante.


            Al
oír esto, Yasmina lanza una sonora carcajada que obliga a mirarla a los
ocupantes de la mesa más cercana, y luego se alza de la silla, se acerca a su
compañero, y mientras oprime su durísimo miembro por encima del pantalón, le
musita al oído:


            –Esta
noche, mis perfectas y grandes tetas serán sólo tuyas, te lo prometo.


FIN


EPÍLOGO


            Dos
días más tarde, en Viena, en la carretera que une la capital austriaca a su
centro penitenciario de máxima seguridad vemos un furgón policial en dirección
a la cárcel.


            De
repente, dos motoristas aparecen de la nada y apuntan al vehículo con un
pequeño lanzagranadas.


            *–¿¡Qué
coño...!? –Es lo último que dice el conductor del furgón antes de que la cabina
sea alcanzada por el proyectil y el vehículo blindado dé varias vueltas de
campana.


            *–¿Cuál
es el siguiente paso, jefe? –Pregunta uno de los motoristas a Johann Strauss
después de liberarlo.


            *–Matar
a esa puta colombiana de la "Compañía" –responde el criminal
austriaco dedicando a sus dos secuaces una diabólica sonrisa
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CAPÍTULO
1º


UN
FIN DE SEMANA EN LA PLAYA


            –¿No
te parece éste el mejor lugar del Mundo para una escapadita? –Susurra William
Bentworth al oído de la bella Yasmina Echegaray Mendoza mientras ambos pasean
por la blanca arena de su exclusiva playa privada en plena costa de Niza en el
Sur de Francia.


            Ella
se le queda mirando y en vez de responder, dirige su mano a su miembro
semierecto y comienza a acariciarlo.


            Una
vez ha logrado que alcance un tamaño y dureza adecuados, responde con una
pícara sonrisa en su bello semblante.


            –Creo
que lo que más me gusta es que no hay nadie en kilómetros a la redonda; tenemos
la playa para nosotros solos, y podemos hacer lo que nos venga en gana.


            Dicho
esto, se arrodilla e inicia una perfecta felación, ensalivando bien la dura
verga de William, haciendo que éste alcance a su debido momento un intenso
orgasmo y se derrame en su boca.


            Luego,
y sonriendo de oreja a oreja, ambos vuelven al lujoso bungalow de Bentworth,
dispuestos a tomar algo ligero para almorzar.


            Incluso
por el interior de la pequeña pero lujosa vivienda van completamente desnudos,
por lo que no hay impedimento alguno para que se enzarcen en intensos escarceos
amorosos donde y cuando más les apetece.


            Son
las tres de la tarde y acaban de disfrutar de una deliciosa ensalada César
preparada por William y de unos suculentos canelones de carne a la colombiana
cocinados por Yasmina, cuando suena el móvil de Will.


            Es
el móvil de emergencias de la "Compañía"


            –¿No
les habías dejado claro que era nuestro fin de semana libre? –Pregunta nuestra
bella protagonista mostrando un mohín de evidente disgusto en su bellísimo
semblante.


            William,
por su parte, se limita a encogerse de hombros y a responder a la llamada.


            ***–Sí,
entiendo, entiendo... Sí, ahora mismo partimos para allá, no se preocupe.
Nosotros nos haremos cargo de la situación –va diciendo Bentworth en un inglés
perfecto mientras pasea de un lado a otro de la pequeña pero confortable sala
de estar del bungalow completamente desnudo y notando sobre él la airada mirada
de Yasmina.


            Cuando
cuelga al cabo de unos cinco minutos y vuelve junto a ella, la bella colombiana
emite un resignado suspiro, e inquiere en un hilillo de voz:


            –¿Cuando
has dicho nos haremos cargo, hablabas de nosotros dos?


            –Me
han pedido que acuda en persona y con la mejor agente disponible en estos
momentos –responde William acercándose a ella y besándola suavemente en los
labios.


            –¿Y me
vas a decir quién te ha pedido tal cosa? –Sigue preguntando Yasmina mientras se
viste con premeditada parsimonia, en un intento por dejar bien claro lo que le
parece que, quien sea, haya jodido su fabuloso fin de semana.


            La
respuesta de su jefe y amante la deja literalmente a cuadros.


            –El
Secretario del Viceprimer Ministro Británico.


            Cuando
por fin logra reaccionar, todo lo que sale de la boca de la bella asesina
colombiana es:


            –Oh,
vaya... Siendo así.


            Menos
de media hora después, ambos vestidos ya con ropa funcional, pero a un tiempo
cómoda, suben al "Lexus" último modelo de Will y enfilan hacia el
aeropuerto privado de éste, donde ya les espera un pequeño pero potente y veloz
jet de la flota de la "Compañía"


            Una
guapa y alta azafata de cuerpo escultural y cabello cortado al estilo garçon
les da la bienvenida a bordo y les ofrece algo de beber en tanto ellos se
acomodan dentro de la aeronave.


            Poco
después, y mientras la nave despega, la bonita asistenta de vuelo vuelve a
acercarse a ellos para entregarles una tablet a cada uno y sendos pendrives.


            ****–Ahí
tienen todo lo que necesitan saber sobre el asunto antes de que lleguen a
Londres, donde ya les espera el Secretario del Viceprimer Ministro Británico –les
explica entonces la joven en un francés perfecto, por lo que ambos determinan
que es su lengua natal.


            Y
mientras el avión vuela rumbo a la capital del Reino Unido, William y Yasmina
se empapan bien del contenido de las memorias USB.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
2º


EL
SIMPÁTICO PERO NERVIOSO SECRETARIO DEL VICEPRIMER MINISTRO BRITÁNICO


            Nada
más verlo, Yasmina siente un ramalazo de profunda simpatía por el Secretario
del Viceprimer Ministro Británico, un joven alto de raza negra y sonrisa y
rostro por demás atractivo y agradable.


            ***–Bienvenidos
a Londres. Soy Joseph Worthington y seré el encargado de ponerles al corriente
sobre las últimas novedades del caso Smith, como lo llamamos aquí.


            ***–¿Por
qué ese nombre? –Replica Yasmina de inmediato, sin poder apartar la mirada del
joven Worthington, que parece ligeramente nervioso y azorado ante la visión de
nuestra hermosa y exuberante protagonista.


            ***–Esa
es la firma que había en la carta que recibió el Viceprimer Ministro –explica
el muchacho con voz levemente temblorosa y poniéndose colorado como un tomate,
para luego carraspear sonoramente y agregar en un tono algo más firme y seguro–:
Por lo que sabemos, no es la primera vez que el tal Smith actúa, pero es la
primera vez que se ha atrevido a tanto, secuestrando a la hija del Viceprimer
Ministro.


            ***–Entonces,
¿estamos hablando de un secuestrador? –Esta vez es Bentworth el que habla,
mirando también fijamente al joven Secretario. Tan fijamente, que casi se diría
que pretende atravesarlo con la mirada.


            Worthington
vuelve a carraspear nuevamente y responde, de nuevo visiblemente embarazado.


            ***–Le
puedo asegurar, señor, que no estamos hablando de un secuestrador cualquiera.


            ***–Explíquese
–pide, no, más bien ordena Yasmina, que parece disfrutar viendo como el guapo
joven de piel del color del ébano se estremece al oír su voz–, ¿qué es eso de
que no estamos hablando de un secuestrador corriente? ¿Acaso éste tiene algún
tipo de don o poder especial que lo hace diferente a los demás?


            Al
oír esto, William Bentworth ha de taparse disimuladamente la boca para que
Worthington no pueda ver la sonrisa que ha aparecido en sus labios.


            ***–¡Oh,
no, claro que no! –Se apresura a responder el Secretario del Viceprimer
Ministro, al tiempo que agita de un lado a otro su negra cabeza, completamente
afeitada–. Es más bien por su modo de actuar. No suele pedir rescate, y todas
sus víctimas han aparecido sanas y salvas, justo diez días después del
secuestro, y sin poder recordar nada de nada.


            ***–Entonces,
¿no saben siquiera si se trata de un hombre o de una mujer, o incluso si se
trata de un equipo? –Vuelve a ser Will el que habla, enarcando una de sus finas
y perfectamente perfiladas cejas en clara señal de asombro.


            ***–Er...
No, señor, no tenemos esa información, por desgracia –responde Worthington encogiéndose
de hombros con aire nervioso, en un gesto que a Yasmina se le antoja de lo más
encantador.


            ***–¿Y
nos puede decir qué tenemos entonces? –Inquiere Yasmina en tono mordaz, dejando
por fin bien claro que está disfrutando viendo padecer al atribulado
Secretario.


            ***–T–tenemos
esto, señora –responde el joven, tendiendo a nuestra bella protagonista un
pedazo de papel doblado por la mitad, en el que al desdoblarlo ella y William
pueden leer lo siguiente en grandes trazos caligráficos: SU HIJA ESTÁ BIEN. HAGA TODO LO QUE LE
ORDENE Y VOLVERÁ A VERLA CON
VIDA.                                                          Firmado:


SMITH


            Esa
noche, en la suite del hotel más lujoso de Londres, mientras Yasmina practica
una felación a su hombre, de repente éste sonríe e inquiere con voz entre
burlona y enigmática:


            –¿Verdad
que te gusta el secretario?


            La
guapa colombiana se saca de la boca el nada despreciable miembro de William y
mirándolo a los ojos responde:


            –Es
quizás un poco jovencito para mi gusto, pero he de reconocer que tiene un
polvazo. Me he fijado en su paquete y podría competir contigo fácilmente.


            Luego,
y tras dar un par de besos rápidos a su amante en la punta del erecto falo,
añade:


            –Pero
lo más interesante es que creo que nos oculta algo, que sabe más sobre ese tal
Smith que lo que nos contó.


            Will
tarda unos instantes en responder a este comentario de su bellísima
acompañante, pues ésta se ha vuelto a meter su falo en la boca y en estos
momentos se está corriendo mientras sus manos aferran con fuerza los largos y
negros cabellos de Yasmina.


            Cuando
por fin termina, le acaricia el bello semblante con ambas manos y dice en tono
socarrón:


            –Pero
imagino que tú estás más que dispuesta a usar todas tus armas de femme fatale
para lograr que hable.


            Yasmina
Echegaray Mendoza suelta una divertida risotada, y luego golpea a su pareja con
una de las almohadas de la cama.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
3º


LA
HIJA DEL VICEPRIMER MINISTRO


            Carly
Brewster abre los ojos al oír como la puerta del cubículo donde la tienen
encerrada se abre y observa en silencio como la enguantada mano de su captor
mete un plato con un sándwich de jamón y queso y una lata de Coca–Cola Zero, su
bebida favorita a pesar de que cada vez que la bebe, su piel se llena de
horribles ronchas y granos, lo que afean su, normalmente, bello y cuidado
cutis.


            Carly
Brewster, a sus dieciséis años, es una chica normal, todo lo normal que pueda
llegar a ser la hija de un alto mandatario británico, claro está.


            No
es muy alta, apenas alcanza el metro sesenta, pero está bastante bien
proporcionada, destacando en su cuerpo unos pechos bastante grandes para su
edad, y un trasero redondo y firme, que es la envidia de muchas de sus
compañeras de clase.


            Hace
días que perdió la noción del tiempo que lleva encerrada en esa pequeña pero
confortable habitación, prisionera y lejos de sus padres y de su hermano menor,
Thomas. Pero por lo menos no ha perdido aún la esperanza de que, tarde o
temprano, alguien, la Policía o quien sea, acuda a rescatarla.


            Intenta
pensar en cosas bonitas o agradables, como el apasionado beso que su amiga
Sandra y ella se dieron poco después del Baile Anual de Verano de la
distinguida "Escuela Valmont para Señoritas", momento en que por fin
tuvo claros sus gustos sexuales y decidió que ningún tío asqueroso le pondría
las manos encima.


            –Si
nuestros padres se oponen, huiremos lo más lejos que podamos –susurraba Sandra
en su oído mientras le pellizcaba los pezones y le metía un dedo en la vagina,
acariciando su hinchado clítoris.


            Tan
intenso es el recuerdo, que en poco tiempo comienza a masturbarse, acariciando
su rajita por encima de las blancas e infantiles braguitas de algodón.


            Está
a punto de alcanzar el orgasmo, cuando la puerta vuelve a abrirse, y su captor,
a quién no ha podido ver la cara, se acerca a ella apuntándole en la cara con
una linterna para cegarla.


            ***–Toma,
ponte esto –le dice mientras le arroja un uniforme de colegiala muy similar al
que le obligan a ponerse en su escuela salvo que con la faldita mucho más corta
y una camisita que apenas cubre sus jóvenes y grandes pechos.


            ***–¿Por
qué he de ponérmelo? –Inquiere con voz asustada pero a un tiempo firme–.
¿Cuándo podré volver a casa con mi familia? –Añade seguidamente sin dejar de
mirar con evidente aversión el atrevido uniforme de colegiala.


            ***–Será
mejor que te lo pongas y no hagas enfadar a Smith si de veras quieres volver a
ver a tus padres, jodida mocosa engreída –dice el desconocido dejando ver por
fin parte de su anatomía, mostrando un miembro viril de considerables
dimensiones y un torso fuerte y muy musculado.


            Y la
joven y asustada Carly Brewster se despoja de sus ropas y se pone el disfraz de
colegiala bajo la atenta mirada de su guardián que, sin cortarse ni un pelo, se
masturba delante de ella hasta llegar al orgasmo y derramar a los pies de la
cama una considerable cantidad de esperma, provocando el vómito en la chiquilla
y la carcajada en el siniestro personaje.


            Cinco
minutos más tarde y llevada a violentos empujones, es conducida a una enorme
sala donde el único mobiliario consiste en una enorme cama con dosel y una
silla en la que ya hay alguien sentado.


            Es
una mujer de grandes pechos y rostro dolorosamente bello, enmarcado en una
hermosa melena tan roja como el fuego, que le sonríe y la invita a sentarse en
el borde de la gigantesca cama adoselada.


            ***–¿E-eres
Smith? –Inquiere Carly con voz temblorosa por el miedo y la excitación, pues la
guapa mujer ha logrado, a pesar de las circunstancias, despertar su libido y
provocarle un intenso y placentero cosquilleo en sus partes íntimas.


            ***–Soy
quien tú quieras que sea, mi linda y dulce niña –responde la mujer mientras se
acaricia los pequeños y oscuros pezones hasta endurecerlos, para luego
relamerse los labios, pintados de un intenso color rojo sangre, y agregar en un
tenue y sensual susurro–: Y lo único que te pido a cambio es que bailes y te
desnudes para mí, igual que lo haces para tu amiguita Sandra.


            ***–¿¡C-CÓMO
CONOCE A MI AMIGA SANDRA!? –Chilla la joven prisionera mientras, muy a su
pesar, comienza a dejarse llevar por la insinuante melodía y a desnudarse
contoneando su hermoso cuerpo con gestos lentos y sensuales pues está decidida
a seguir el juego a la hermosa pero perversa dama al comprender que tal vez sea
la única manera de volver a ver de nuevo a sus seres queridos.


            ***–Sé
muchísimas cosas sobre ti, mi pequeña y dulce Carly –susurra la mujer en tono
dulce, mientras se acerca a ella y tomando sus duros y grandes pechos con sus
bellas y cuidadas manos, empezar a besarlos con gesto amoroso hasta conseguir
que su asustada prisionera alcance un orgasmo no querido ni deseado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
4º


LAS
INCREÍBLES DOTES DE PERSUASIÓN DE LA BELLA YASMINA


            Son
las nueve en punto de la noche y el joven Joseph Worthington abre unos ojos
como platos al ver entrar en la taberna a la bella Yasmina Echegaray Mendoza
vestida con un ajustado suéter color rojo pasión, marcando de manera brutal y
endiablada sus generosos y firmes senos, y una falda negra por encima de las
rodillas, que moldea cosa mala su perfecto y firme trasero, el cual contonea de
manera sensualmente magistral mientras camina hacia la mesa donde la espera el
callado y tímido Secretario del Viceprimer Ministro Británico.


            ***–¿Qué
va a tomar? –Pregunta Worthington sin poder apartar la vista de los bellos y
grandes pechos de la beldad colombiana, y notando como su miembro empuja con
fuerza contra la fina tela de sus carísimos pantalones de vestir.


            ***–Lo
mismo que usted –responde nuestra bella asesina colombiana sin dudarlo un
instante.


            Poco
después,  y mientras ambos disfrutan de una típica cerveza negra inglesa,
Yasmina decide ir a por todas y lanzarse de cabeza a la piscina con su guapo
anfitrión lanzando la siguiente pregunta a bocajarro:


            ***–¿Me
va a contar lo que no nos contó el otro día a mi compañero y a mí?


            A
pesar de su oscura piel, Yasmina no tiene problema alguno para ver como el
rostro de Worthington enrojece de inmediato nada más formular ella la pregunta.


            ***–¿Q-qué
le hace pensar que oculto algún tipo de información? –Balbucea el joven
mientras sus enormes y expresivos ojos castaños se mueven a un ritmo
vertiginoso como si buscase una vía de escape en el atestado local.


            Se
tensa aún más al escuchar la cantarina risa de su guapa y exuberante compañera,
que tras la carcajada, le guiña un ojo, se inclina hacia delante para palpar la
tremenda dureza de su entrepierna, y le susurra al oído:


            ***–Digamos
que sé leer entre líneas y se me da bastante bien interpretar ciertas señales
corporales.


            Y
luego, y para mayor sorpresa de Joseph Worthington, se alza de la mesa, y
tomando su mano lo conmina a hacer él lo mismo con las siguientes palabras
dichas en un suave y sensual murmullo:


            ***–No
ha de temer nada, señor Secretario. Su secreto está a salvo conmigo.


            Y
Joseph Worthington se deja arrastrar hasta el auto de nuestra belleza de origen
colombiano, y de allí a una pensión de mala muerte ubicada en pleno
"Picadilly".


            ***–N-no
puedo negar que es usted muy hermosa, señorita Echegaray –jadea el joven
mientras sus enormes y fuerte manos oprimen los grandes y firmes pechos de
Yasmina, que tampoco se queda atrás, y ya tiene entre sus manos su gran y duro
falo, pajeándolo con sensual parsimonia.


            ***–Al
igual que usted tampoco puede negar que es dueño de una magnífica tranca, con
la que es muy capaz de satisfacer las apetencias sexuales de cualquier hembra
que se precie –responde Yasmina antes de comenzar a lamer el miembro del joven
Secretario, logrando arrancar de su garganta los primeros jadeos y gemidos de
puro y simple placer, lo que arranca una débil y sensual risita a nuestra
exuberante asesina a sueldo, que comienza a notar como los fluidos vaginales
van inundando su sexo lubricándolo por completo para permitir ser penetrada por
el miembro de su joven y callado amante.


            Minutos
más tarde, y mientras Joseph Worthington la penetra por detrás al estilo perro,
la beldad colombiana, entre jadeo y jadeo y gemido y gemido, hace la siguiente
pregunta prácticamente a bocajarro:


            ***–¿Cuánto
hace que te gusta la hija del Viceprimer Ministro?


            El
joven Secretario del Viceprimer Ministro deja de bombear con su cuerpo adelante
y atrás durante unos segundos al tiempo que emite un sordo gemido antes de
replicar en tono quejumbroso:


            ***–¿Cómo
lo ha sabido?


            Yasmina
voltea sobre la cama para poder mirar a la cara a su bello y bien dotado
amante, y mientras lo acaricia para que eyacule sobre sus grandes pechos,
responde en tono tranquilizador:


            ***–No
temas, no pienso contarle nada a nadie; pero quizás deberías sincerarte conmigo
al menos.


            Joseph
Worthington deja escapar otro gemido de pura impotencia antes de hablar con voz
levemente temblorosa.


            ***–Y-yo,
creo saber quién tiene a la hija del Viceprimer Ministro.


            ***–¿Y
por qué no has dicho nada hasta ahora? –Yasmina enarca sus oscuras y bien
cuidadas cejas en claro gesto de asombro.


            ***–Pues
porque nadie me escucha nunca, hasta ahora –es la triste y contundente
respuesta del joven Joseph Worthington mientras se corre sobre los firmes y
perfectos senos de nuestra bella asesina colombiana.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
5º


LA
LIBERACIÓN DE CARLY BREWSTER


            20:20
de la tarde en un pequeño y tranquilo bosquecillo a pocos kilómetros de Londres
la vieja y populosa capital del Reino Unido.


            Vemos
un coche de gran cilindrada detenerse junto a un viejo roble y tres personas
bajar del mismo.


            Son
una mujer de formas rotundas y generosas y larga melena pelirroja recogida en
una elaborada y gruesa trenza que le llega hasta el firme trasero. 


            Un
tipo enorme y malencarado, enfundado en un costosísimo traje hecho a medida.


            Y
por último, una jovencita de escasa estatura y rostro de belleza serena, casi
angelical, vestida con un viejo y raído chándal.


            La
dama de grandes pechos se acerca a ella y tras besarla con pasión en la boca al
tiempo que acaricia sus jóvenes, firmes y nada despreciables senos por encima
de la parte superior del chándal, le susurra dulcemente al oído:


            ***–Dile
a tu padre que no me busque. De lo contrario, volveremos a por ti, y esa vez si
que jamás volverá a verte con vida.


            La
joven Carly Brewster asiente con un leve movimiento de su rubia cabeza y
notando como un intenso escalofrío recorre todo su pequeño cuerpo de arriba
abajo.


            ***–¿M-me
van a dejar aquí? –Inquiere la atemorizada chiquilla mirando a su alrededor con
ojos abiertos como platos por el terror.


            Esta
vez es el chofer quien habla, con voz burlona y cruel.


            ***–Mocosa
insolente; deberías estar agradecida a la Señora por no pegarte un tiro y
dejarte disfrutar de sus legendarias artes amatorias.


            Dicho
esto, la pelirroja y exuberante dama y su malencarado y musculoso chófer
vuelven a subir al costoso automóvil y se alejan del lugar, dejando sola a la
asustada hija de Viceprimer Ministro británico.


            Se
han alejado como medio kilómetro, cuando la mujer saca un móvil desechable de
la guantera y hace una llamada a la sede del Nuevo Scotland Yard en Londres
para dar instrucciones precisas de dónde y cómo dar con la joven secuestrada
hace días y liberada apenas unos instantes atrás.


            Luego
se dirige a su compañero en tono de reproche y al tiempo que palpa su tremendo
miembro a través de la tela de su costoso pantalón Versace:


            ***–Te
tengo dicho que no me gusta que seas innecesariamente cruel con nuestras
invitadas. Sólo si las tratamos bien funciona el lavado de cerebro al que las
sometemos para que olviden todo lo que han vivido con nosotros.


            ***–¡Pero
es que esas malditas mocosas no merecen todo lo que hacemos por ellas! –Replica
el gigantón, para quedar mudo en el momento en que su bella ama desabrocha sus
pantalones y libera su enorme verga para llevársela a la boca y empezar una
fabulosa felación, que lo traslada al Séptimo Cielo del Placer.


            Y
volviendo con la joven Carly Brewster, la vemos saliendo del bosquecillo y
empezar a caminar por el borde de una estrecha carretera comarcal hasta que el
sonido de la sirena de un coche de la Policía la hace detenerse y caer al suelo
completamente desfallecida.


            Una
hora más tarde, en una cómoda habitación del hospital privado más caro y
exclusivo de Londres.


            ***–¿Está
completamente segura de que nuestra hija se encuentra en perfecto estado? –Arthur
Brewster se dirige a la madura pero aún bella y atractiva Doctora a cargo de su
recién recuperada hija en el mismo tono impaciente y autoritario que suele usar
con todos sus subordinados sin excepción, incluido su Secretario, Joseph
Worthington, quien no ha podido ocultar su alegría al saber que la jovencita ha
vuelto a casa sana y salva, al menos físicamente.


            ***–Le
puedo asegurar, Señor, que el estado físico de su hija, salvo un pequeño
problema de malnutrición, es poco menos que perfecto.


            ***–¿Pero...?
¡Porque hay un pero! ¡Siempre hay un pero! –Exclama el Viceprimer Ministro casi
a voz en grito y más y más alterado a cada segundo que pasa sin obtener una
respuesta satisfactoria por parte de la Doctora encargada del cuidado de su
hija.


            ***–Arthur,
por favor –suena tras él la vocecilla de su pequeña y frágil esposa pidiéndole
que se calme, cosa que el hombre no hace, al contrario, se revuelve contra su
mujer hecho una furia, para luego volver a dirigirse a la Doctora con voz
amenazante para ordenarla preparar a su hija, con el fin de llevársela a casa
lo antes posible.


            ***–Contrataré
a los mejores médicos –va rezongando el Viceprimer Ministro mientras su chofer
los conduce de vuelta a su lujosa mansión cercana al Palacio de Buckingham.


            Mientras,
su sumisa esposa, se conforma con acunar a su hija contra su pecho, y a
acariciar sus rubios cabellos en un intento por consolarla.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
6º


BREVE
ENTREVISTA CON EL VICEPRIMER MINISTRO


            –Será
mejor que controles tus instintos homicidas en presencia del Viceprimer
Ministro, querida Yasmina –advierte William Bentworth con una sonrisa a su
bella y exuberante compañera antes de que ambos accedan al despacho de tan
ilustre personaje.


            –¿Y
se puede saber por qué me aconsejas tal cosa, querido William? –Replica la
guapa colombiana, enarcando sus oscuras y bien cuidadas cejas en claro gesto de
sorpresa.


            La
respuesta de Bentworth a dicha pregunta es una alegre risotada y estas
enigmáticas palabras:


            –Espera
a conocerlo.


            Lo
primero que siente Yasmina Echegaray Mendoza al entrar en el despacho del alto
mandatario inglés son los ávidos ojos de éste sobre su espectacular y
exuberante cuerpo. Sobre todo sobre su generoso y firme busto y al momento comprende
las palabras de su jefe y amante de apenas unos segundos antes.


            ***–Tengo
entendido que son ustedes los encargados de encontrar y detener al mal nacido
que mantuvo retenida a mi hija –dice el Viceprimer Ministro sin que sus ojos se
aparten de nuestra hermosa asesina colombiana, que ya ha empezado a apretar
dientes y puños, señal inequívoca de que está empezando a perder la paciencia.


            ***–Sí,
señor, así es –responde finalmente William al tiempo que apoya su mano derecha
en el hombro de su compañera, oprimiéndoselo levemente para recordarle que debe
mantener la calma.


            ***–¿Un
negro y una latina? –Masculla Arthur Brewster en tono claramente despectivo y
burlón desviando por fin su mirada hacia el rostro del Director de la rama
española de la "Compañía".


            ***–¿Disculpe?
–Replica Yasmina al instante, sin poder aguantar ni un segundo más los
desplantes y el evidente desprecio del estirado británico–. Que yo recuerde, y
según palabras de mi inmediato superior, aquí presente, fue usted en persona
quien solicitó la ayuda de los mejores. Pues aquí nos tiene.


            ***–¿Mmm?
–Brewster enarca sus rubias cejas en claro gesto de indignada sorpresa y luego,
alzando el volumen de su voz hasta convertirlo en un sofocado grito, exclama al
tiempo que agita su largo y dictatorias índice derecho ante nuestra bella protagonista–:
¿QUIÉN COÑO SE HA CREÍDO USTED QUE ES, SEÑORITA? ¿ACASO HA OLVIDADO USTED CON
QUIÉN ESTÁ TRATANDO?


            –¡PUES
CLARO QUE LO SÉ! –Replica a su vez la bella colombiana, también a voz en grito–.
¡USTED NO ES MÁS QUE UN POBRE CERDO MACHISTA, AL QUE SEGURO QUE SÓLO SE LE
LEVANTA GRITÁNDOLE Y MALTRATANDO A SU MUJER!


            Y
ahí se acaba la entrevista.


            El
Viceprimer Ministro Británico, con el semblante rojo como un tomate, oprime un
botón situado en la esquina inferior izquierda de su escritorio, y al momento
dos gigantes de casi dos metros de estatura, y de espaldas anchas como las de
un oso, entran en el despacho y conducen a nuestros protagonistas hasta la
calle.


            –Estarás
contenta –dice William Bentworth en evidente tono de reproche, mientras clava
una intensa mirada en su compañera, que se encoge de hombros, y con total
indiferencia, responde al tiempo que se encoge levemente de hombros:


            –No
te imaginas cuánto, querido William. He puesto en su sitio a ese cabrón machista
y racista.


            William
Bentworth permanece en silencio durante unos instantes, pero por fin estalla en
sonoras carcajadas y tomando a la pequeña y exuberante colombiana por la
cintura, la eleva en el aire y exclama mientras gira como una peonza:


            –¡Esa
es mi chica!


            Luego
y tras volver a depositar a Yasmina en el suelo, añade en tono jovial y
divertido:


            –Si
te digo lo verdad, yo estuve tentado de arrearle un puñetazo, peeero...


            –Lo
entiendo –replica nuestra hermosa protagonista, para luego darle un beso en la
mejilla y agregar en tono pícaro–: Tú eres un caballero, y los caballeros no se
rebajan a golpear alimañas.


            Conducen
de vuelta hacia su lujoso hotel de dos mil libras la noche, cuando Yasmina vuelve
su lindo rostro hacia su inmediato superior y amante e inquiere:


            –¿Iremos
a por el tal Smith de todas maneras, o...?


            –Por
supuesto que iremos a por el tal Smith –responde William al tiempo que aparta
una mano del volante y la posa sobre uno de los duros y firmes muslos de
Yasmina, muy cerca de su zona íntima, arrancando un débil gemido a la beldad
colombiana, pues es consciente de que es el preludio de algo mucho más intenso
y placentero.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
7º


ALGO
SOBRE SMITH


            En
su pequeña pero lujosa mansión oculta en los frondosos bosques ingleses, la
mujer conocida como Smith se tiende en una enorme cama adoselada, y comienza a
acariciar sus grandes y firmes senos mientras murmura una vieja canción de su
Irlanda natal.


            Y
ahora creo que es hora de que sepamos quién es en verdad esta hermosa y
exuberante dama de largos cabellos del color del fuego y rotundas y firmes
formas, capaces de enloquecer a cualquier hombre.


            Empezaremos
diciendo que su verdadero nombre no es Smith, ni tan siquiera es su apellido.


            Su
verdadero nombre es Deirdre McGowan, y nació hace cincuenta años en un pequeño
pueblo cercano a Dublín, Irlanda.


            Hija
de revolucionarios independentistas, no fue nada raro que, con sólo quince años,
comenzase a tener contacto con miembros del IRA, llegando a convertirse en la amante
de varios de los más temidos líderes de la famosa organización terrorista
irlandesa.


            Años
más tarde, cuando el grupo subversivo depuso por fin las armas y firmó el alto
el fuego con el Gobierno Británico, ella ya se había convertido en una criminal
dura y sin sentimientos, conocida en el entorno criminal inglés por dos cosas:
su enorme sangre fría, y sus increíbles dotes amatorias acentuadas por su
exuberante y voluptuosa anatomía donde, como ya hemos indicado con
anterioridad, destacan unos grandes y firmes pechos a los que ella sabe sacar
muy buen partido.


            Se
estableció en Londres hará medio año, y desde entonces se ha dedicado al
negocio de los llamados secuestros express, siendo la joven Carly Brewster la
primera de sus víctimas a la que libera sin cumplir ni una de las amenazas
hechas a los padres de la muchacha, lo que hace que la fría y pérfida criminal
se plantee en voz alta la siguiente pregunta:


            ***–¿Acaso
me estoy ablandando?


            ***–¿Decía
algo la señora? –Inquiere su enorme gorila y matón de confianza, acercándose a
ella portando en sus manos una mullida toalla para que la mujer se limpie el
sudor tras la frenética masturbación.


            ***–No,
querido –responde mientras toma la toalla y se seca la transpiración de la
frente y los pechos–; sólo divagaba.


            ***–¿Le
he dicho alguna vez que me parece la mujer más hermosa y fascinante del Mundo,
mi señora? –Pregunta el hombretón mientras estira sus toscas manazas y aprieta
con ellas los formidables pechos de la criminal.


            ***–¿Y
yo te he dicho alguna vez que me encanta cuando me espías mientras me ducho, y
te masturbas mirándome las tetas? –Replica Deirdre McGowan al tiempo que estira
su diestra para acariciar el enorme bulto de la entrepierna de su lacayo.


            Por
unos instantes, el gigantón se pone tenso y luego se aparta de la madura y
bella dama, que lanza una pícara y sensual risita, se alza de la cama y,
totalmente desnuda, camina hacia su esbirro, lo abraza y le susurra al oído, al
tiempo que le desabrocha los pantalones y libera su grandioso miembro viril,
totalmente erecto y duro como una roca:


            ***–Quiero
que me folles, querido. Quiero que me claves tu enorme polla en todos mis
agujeros y que te corras luego sobre mis grandes pechos. Me muero por sentir tu
leche caliente sobre mis tetazas.


            ***–¿D-de
verdad desea eso mi señora? –Balbucea el hombretón mientras sus manazas siguen
sobando de forma tosca y brutal los generosos senos de la peligrosa mujer.


            ***–¡Mmm,
SÍÍÍ! –Gime ella mientras se abre de piernas, agarra la enorme y dura verga, y
la enfila hacia su sexo, húmedo y ardiente, para que su lacayo la penetre y le
dé el placer que tanto parece ansiar.


            Tan
solo cuando su guardaespaldas y matón a sueldo personal la ha penetrado varias
veces por todos sus orificios y ha eyaculado sobre sus senos, Deirdre McGowan
parece darse por satisfecha y deja marchar a su esbirro.


            Lo
que éste ignora es que su adorada ama piensa marcharse de Londres en unos pocos
días, y que él no la acompañará pues lo ha envenenado arañando su miembro con
una uña empapada en ponzoña.


            ***–Lo
siento mucho, querido –susurra la pérfida mujer al oído de su sirviente
moribundo esa misma noche mientras la toxina hace efecto en su enorme corpachón–;
tienes una polla fabulosa, pero me gusta viajar ligera de equipaje.


            Dicho
esto, comienza a masturbarse, primero despacio, y luego más rápido hasta
alcanzar el orgasmo mientras el hombretón exhala su último aliento.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
8º


UN
MENSAJE DE SMITH


            Mason
Copperwhite, jefe supremo del Nuevo Scotland Yard desde hace más de quince
años, frunce levemente el ceño durante unos segundos, pero finalmente desliza
el papel que hay sobre su atestada mesa escritorio en dirección a la pareja
formada por William Bentworth y su mejor agente de campo, la bella y exuberante
colombiana Yasmina Echegaray Mendoza.


            ***–Ejem...,
señor, señorita –dice mientras William toma el papel y lo desdobla para leer lo
que en él hay escrito–; algo me dice que este mensaje es para ustedes.


        ES UNA VERDADERA LÁSTIMA QUE HAYÁIS HECHO EL VIAJE HASTA AQUÍ EN
VANO...


Firmado...:                                                      SMITH


P.D...: HACÉIS UNA PAREJA PRECIOSA, YO DE
VOSOTROS NO ME LO PENSARÍA DOS VECES Y ME CASARÍA LO ANTES POSIBLE...


            ***–¿Qué
crees que significa esto? ¿Acaso crees que nos conoce? –Inquiere Yasmina,
alternando su mirada entre William y Copperwhite.


            El
segundo se encoge levemente de hombros y luego emite un ligero carraspeo.


            El
primero deniega con un tenue movimiento de cabeza y por fin responde, en un
tono que deja bien claro que no está cien por cien seguro de sus propias
palabras:


            ***–Yo
no diría que nos conoce. Quizás se enteró de alguna manera de nuestra
implicación en el intento de rescate de la hija del Viceprimer Ministro y...


            Llegado
este punto, y al ver la expresión de escepticismo con que lo mira su compañera,
William Bentworth decide callar y agachar la mirada con gesto claramente
desanimado y avergonzado.


            ***–Vale,
de acuerdo –acepta por fin el Director de la rama española de la
"Compañía"–; puede que tal vez hayamos subestimado al tal Smith.


            Yasmina
no responde de inmediato a las disculpas de su amante y jefe, vemos que sigue
leyendo y releyendo una y otra vez el mensaje.


            ***–Es
una mujer –dice por fin, en tono casi triunfante y de forma tan repentina que
ambos hombres dan un ligero respingo en sus respectivos asientos–. Estoy
convencida –agrega seguidamente, mientras Bentworth y Copperwhite siguen
mirándola con expresión entre expectante y estupefacta.


            ***–¿Y
se puede saber en qué se basa para afirmar tal cosa, señorita Echegaray? –Inquiere
por fin el jefe de Scotland Yard mirando fijamente a la guapa colombiana.


            ***–Intuición
femenina, quizás –replica ella dedicando al veterano una pícara y sensual
sonrisa, que provoca un intenso calor en el hombre.


            ***–¿Y
qué creen ustedes que debemos hacer ahora? –Pregunta Copperwhite, mirando
primero a uno y después a otro de los dos  miembros de la "Compañía",
para luego clavar sus ojos en Bentworth,  aunque no sin antes repasar raudo la
exuberante anatomía de la bella Yasmina.


            ***–No
sé... –Responde William tras unos momentos de duda.


            Luego,
y tras cruzar una rápida mirada con su compañera, agrega tras un leve
carraspeo:


            ***–Tal
vez deberíamos responder al mensaje, ¿qué opina usted, Agente Yasmina?


            ***–Hay
que convocar una rueda de prensa lo antes posible –responde Yasmina sin dudar
un sólo segundo–; tenemos que lograr que el tal o la tal Smith salga de su
escondrijo –añade luego, dando una sonora palmada sobre el escritorio de Mason
Copperwhite, lo que hace que tanto éste como William se la queden mirando con
una clara expresión de admiración el primero y de orgullo el segundo.


            ***–Creo
que es una idea magnífica, señorita Echegaray –dice Copperwhite un instante
después y con una enorme sonrisa en la cara, para luego estirar su diestra
hacia el teléfono situado en la esquina superior izquierda de su mesa
escritorio, dispuesto a organizarlo todo para la rueda de prensa ideada por
nuestra guapa asesina.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO
9º


SMITH
PICA EL ANZUELO


            –¿Estás
totalmente segura de que funcionará? –Susurra William al oído de su adorada
Yasmina mientras ambos observan como los principales medios de comunicación de
la capital británica y del país entero se preparan para escuchar lo que tanto
ellos como el jefe supremo del Nuevo Scotland Yard tienen que decir sobre el
misterioso secuestrador de jovencitas.


            –Confía
en mí, cariñito –replica la guapa colombiana mientras, disimuladamente, palpa
la entrepierna del atractivo máximo directivo de la rama española de la
"Compañía" para luego agregar con un aplomo y una seguridad absoluta
y aplastante–: Lo primero que me quedó claro al leer la nota de Smith, es que
es un narcisista de manual.


            Cinco
minutos después, da comienzo la rueda de prensa con Yasmina y William al
frente, secundado por Copperwhite, que se muestra visiblemente tenso y
nervioso, pues es consciente de que se juega el puesto y la carrera dentro del
Departamento, ya que, al igual que nuestros dos protagonistas, ha visto entre
los asistentes a Lord Arthur Brewster, el Viceprimer Ministro Británico.


            ***–Quiero
hacer un llamamiento desde aquí al hombre o mujer conocido como Smith –Suelta
Yasmina sin más dilación ni preámbulo–. Somos conscientes de tu necesidad de
contarnos algo, de decirnos algo, y por ello te invitamos a que lo hagas– sigue
diciendo la guapa asesina a sueldo sin que, por el momento, nadie se atreva a
contrariarla ni a interrumpir su mensaje.


            ***–¿Y
ahora? –Musita Copperwhite al oído de Bentworth, el cual se encoge de hombros y
responde también en un leve murmullo:


            ***–Creo
que sólo nos queda esperar.


            Son
las doce en punto de la media noche cuando Yasmina y Will, tras una cena
deliciosa cena romántica, vuelven a la lujosa y costosa suite del hotel más
caro y exclusivo de Londres.


            No
han hecho más que abrir la puerta de la habitación con la tarjeta magnética,
cuando...


            –¡Rápido,
Will, agáchate! –Yasmina Echegaray Mendoza empuja a su pareja y saca su arma
tobillera en cuestión de milésimas de segundos antes de que la automática de Deirdre
McGowan comience a escupir sus mortíferos proyectiles en su dirección.


            –¿¡C-cómo
coño lo sabías!? –Casi chilla William mientras uno de los proyectiles pasa
volando a escasos diez centímetros de su cabeza y se estrella contra la puerta
de la suite abriendo un feo boquete en la pulida madera, pintada de blanco
marfil.


            –Llámalo
intuición femenina, llámalo suerte –responde Yasmina mientras se agacha sobre
el hombre y le da un rápido beso en los carnosos y sensuales labios antes de
susurrarle al oído en tono total y absolutamente imperativo–: Y ahora, quédate
aquí quietecito y en silencio, mientras yo me encargo de esa furcia.


            ***–¡Entiendo
lo bastante el español como para saber que me acabas de llamar algo muy pero
que muuuy feo, golfa colombiana! –Exclama de repente la peligrosa terrorista,
apareciendo de repente tras nuestra protagonista y tomándola con las defensas
lo bastante bajas como para arrearle un puñetazo con fuerza suficiente como
para hacerle trastabillar hacia atrás y soltar su pistola.


            Pero
si por algo es famosa en la "Compañía" nuestra bellísima protagonista
es por su increíble capacidad de reacción y recuperación, lo que hace que no
tarde ni décimas de segundo en devolver el ataque de la criminal, lanzando una
patada giratoria sobre su amplio busto, logrando tumbarla en el suelo, para luego
acuclillarse sobre su vientre, y noquearla con un potente puñetazo en el lindo
rostro.


            –Bufff...
No sabes lo caliente que me pone verte vapulear a otras hembras –jadea William
Bentworth mientras toma a su mejor agente de campo por la cintura y le encasqueta
un beso de tornillo de los que hacen época.


            Media
hora más tarde, y después de que la Nueva Scotland Yard se haya hecho cargo de McGowan.


            ***–¡Mi
más sincera enhorabuena! –Acaban de salir de la sede londinense del legendario
cuerpo de Policía británico, cuando son abordados por un felicísimo y sonriente
Joseph Worthington, secretario del Viceprimer Ministro británico.


            ***–¡Amigo
Worthington, qué alegría volver a verle! –Exclama a su vez William, al tiempo
que estrecha con energía la diestra que les tiende el muchacho en señal de
amistoso y cordial saludo.


            Entonces,
Joseph hace algo bastante peculiar:


            Carraspea
levemente y hace un gesto a Yasmina para hablar con ella en privado.


            La
guapa colombiana guiña un ojo a su amado Will para tranquilizarlo, y luego
sigue al joven Secretario a un lugar más privado donde poder hablar.


            ***–¿Ya
habló con la joven Carly Brewster? –Suelta Yasmina sin más dilación una vez
queda a solas con el joven, logrando que a éste le suban de inmediato los
colores a la cara antes de responder en un titubeante susurro:


            ***–Así
es, señorita Echegaray –hace una pausa para contener la lógica alegría de
nuestra heroína con un gesto de su mano derecha, y para añadir seguidamente con
voz claramente compungida–: Pero no creo que la señorita Carly y yo lleguemos
nunca a ser algo más que amigos... Por desgracia, tenemos los mismos gustos
sexuales, y al parecer está enamorada de una compañera de clase.


            ***–Oh,
no sabes cuánto lo lamento, querido Joseph– comienza a responder Yasmina, para
al momento agregar en tono alegre y jovial, al tiempo que dispara su mano
derecha hacia el prominente paquete del joven inglés–: Pero no sufras por ello;
ya verás como, cuando menos te lo esperes, encuentras una chica que sepa
apreciar tus más que evidentes encantos.


            Dicho
esto, vuelve junto a Bentworth, que le dedica una mirada que deja muy claro que
hay algo que se le escapa.


CAPÍTULO
10º


LA
SORPRENDENTE CONFESIÓN DE DEIRDRE MCGOWAN


            ***–Sólo
hablaré con la señorita Yasmina Echegaray Mendoza –repite la terrorista y
secuestradora Deirdre McGowan cada vez que un agente de la Policía de la Nueva
Scotland Yard entra a la pequeña sala de interrogatorios para intentar
sonsacarle sobre los motivos que la han llevado a raptar a varias jovencitas de
la alta sociedad londinense, entre las que se encuentra la hija mayor del
Viceprimer Ministro británico.


            ***–¿Si
le traemos a la señorita Echegaray, hablará con ella? –Pregunta finalmente el
jefe supremo de Scotland Yard, clavando sus ojos en la peligrosa criminal de
origen irlandés, que le dedica una burlona sonrisa y responde tras lanzarle un
besito por el aire.


            ***–Usted
tráigame a esa guarra colombiana, y le aseguro que hablaré por los codos,
jefecito.


            Y
así, menos de veinte minutos después...


            ***–Hola,
Deirdre –totalmente tranquila y serena, nuestra exuberante y guapa asesina se
sienta ante la terrorista irlandesa, y le muestra sus blancos y perfectos
dientes en cordial y amistosa sonrisa–. Me han dicho que tenías algo que
contarme.


            ***–Hola,
cariño –también la irlandesa sonríe, pero su sonrisa nada tiene de simpática ni
amigable. Al contrario, es una sonrisa retorcida y cruel en grado sumo, al
igual que el tono de su voz cuando dice–: No te lo vas a creer, cielo, pero
resulta que tenemos un amigo en común.


            ***–¿Ah,
sí? ¿Quién?


            McGowan
no responde de inmediato, se toma su tiempo para admirar la escultural anatomía
de nuestra protagonista.


            Cuando
por fin retoma la palabra, su voz es un dulce murmullo cargado de sensualidad.


            ***–Me
contó que lo pasó muy bien contigo, y que le encantaba sobre todo la dureza y
firmeza de tus tetas.


            Al oír
esto, y con un gesto puramente instintivo, Yasmina se lleva las manos a los
pechos y los oprime levemente, hasta notar como sus pezones se ponen duros
contra las palmas de sus manos.


            Luego
se dirige de nuevo a la prisionera dando a su voz un tono mucho más duro e
imperativo.


            ***–Creo
que me estoy cansando de este juego tuyo, querida Deirdre; o me dices lo que
tengas que decirme, o...


            La
divertida risotada que emite la madura y bella criminal irlandesa resuena tanto
en los oídos como en las paredes del pequeño cubículo de interrogatorios,
siendo la gota que colma el vaso de la paciencia de Yasmina, que se alza de la
silla y se encamina hacia la puerta del lugar, harta de tanta gilipollez.


            Está
con una mano sobre el pomo de la puerta, cuando McGowan emite un sordo suspiro
y dice en tono coloquial, como si aquello fuera una charla entre dos buenas
amigas:


            ***–Nuestro
amigo en común es Johann Strauss.


            Y
luego, mientras una mordaz sonrisa se dibuja en su bello rostro, añade en el
mismo tono amistoso y coloquial:


            ***–Me
dijo que esperaba devolverte el favor algún día. Yo de ti me andaría con ojo.


            Y
luego hace algo tan atroz como sorprendente:


            No
se sabe de dónde, saca una diminuta esfera de plástico no mayor que la cabeza
de un alfiler, llena de una sustancia de color verdoso, y antes de que Yasmina
pueda reaccionar, se la lleva a la boca y se la traga.


            ***–No
puedes hacer nada por salvarme, bella Yasmina –dice la malvada mujer de origen
irlandés mientras nuestra asesina se desgañita llamando a un médico–; sólo te
pido que tengas mucho cuidado con Strauss, sería una pena que una mujer con
unas tetas tan fabulosas como las tuyas acabase muerta.


            Dicho
esto, y ante la impotente mirada de nuestra protagonista, expira.


FIN


EPÍLOGO


            En
un lujoso ático de New York, Johann Strauss termina de eyacular sobre las
pequeñas y duras tetas de una jovencita de apenas veinte años, y tras pagarle
el precio convenido por sus servicios como prostituta de lujo, saca una foto de
su cartera y la mira con deseo mientras susurra:


            *–Querida
Yasmina... Pronto, muy pronto.
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CAPÍTULO 1º


UNA MISIÓN SENCILLITA


            23 de Agosto de 2.015. 03:30 de la madrugada en
Valencia.


            Vemos a nuestra bella asesina colombiana contonear su
espectacular cuerpazo en el centro de la pista de baile de la discoteca de moda
de la capital del Turia.


            Viste un ceñido traje blanco que marca a la perfección
sus sensacionales y vertiginosas curvas, y a lo largo de la noche ya ha debido
ponerse seria con más de un molesto moscón que se ha acercado a ella con
intenciones poco respetables.


            De repente lo ve llegar y sonríe, aunque sin dejar de
moverse al ritmo de la música.


            Un instante después, y meneando de forma harto
provocativa su duro y firme trasero, se encamina hacia su presa, un proxeneta
de nombre Teodoro Lago, paisano suyo para más intríngulis.


            A primera vista, y a pesar de que ya no cumplirá los
cincuenta, el tipo no está nada mal ya que le da un aire a cierto actor de
culebrones del cual nuestra protagonista estuvo bastante enchochada en su
época.


            –Uy, perdona... –Dice con su tono de voz más tímido y
sensual, tras trastabillar aposta junto al interfecto y derramar sobre su cara
chaqueta de Armani parte de su ron con cola–. ¡Pero qué jodidamente torpe soy! –Añade
luego mientras saca un kleenex de un paquete que lleva en su diminuto bolso y
lo pasa suavemente por la oscura mancha del traje del proxeneta, que la mira, o
más bien clava sus ojos en sus grandes y firmes tetas, y con voz y gesto
galante dice:


            –No se preocupe, señorita, no ha sido nada.


            Para luego y tras mostrar sus dos muelas de oro en
radiante sonrisa, agregar mirando por fin a los bellísimos ojos color café de
Yasmina:


            –Además, me estaba empezando a cansar de este traje;
fue un regalo de mi tercera ex esposa y... 


            Entonces, y siguiéndole el juego a la perfección,
nuestra belleza colombiana apoya su diestra en el poderoso torso del tipo y
dice con voz suave y melosa dice:


            –¿Tres mujeres? Se nota que es usted todo un semental,
señor...


            Al oír esto, Lago no puede sino lanzar una divertida
risotada, y responder al tiempo que toma la mano de Yasmina y la besa con gesto
galante:


            –Me llamo Teodoro, pero tú puedes llamarme Teo si te
apetece y me permites que te invite a una copa.


            –Uau. Qué directo... –Susurra Yasmina, al tiempo que,
ni corta ni perezosa, su diestra sale disparada hacia la ya abultada entrepierna
del sonriente proxeneta, quedando gratamente sorprendida con el tamaño de su
miembro.


            Entonces, lanza una risita, y añade sin apartar la
mano del paquete de Teodoro Lago:


            –Veo que eres directo en todo. Me gusta eso en un
hombre.


            –Pues si me dejas que te lleve a mi apartamento, te
prometo hacerte cosas que te gustarán mucho más –susurra Lago al oído de
nuestra exuberante asesina, al tiempo que sus fuertes y rudas manos se afanan
magreando sus fabulosos y firmes pechos.


            Y dado que Yasmina está más caliente que una perra en
celo, pues William lleva una semana fuera por motivos laborales, el criminal de
origen colombiano no ha de repetir su invitación.


            Y así, como una hora después, en el enorme y lujoso
apartamento del proxeneta...


            –¡ASÍ, ASÍ, SEMENTAL! ¡CLÁVAME TU VERGA HASTA EL
FONDO! ¡HAZME GOZAR COMO LA PERRA EN CELO QUE SOY, VAMOSSS! 


            –¡DIOSSS, YASMINA! ¡ERES LA GOLFA MÁS CALIENTE QUE HE
CONOCIDO EN MI VIDA! ¡SI SIGUES CON ESTE RITMO, NO CREO QUE TARDE EN CORRERME!


            –¡SÍÍÍ! ¡CÓRRETE SOBRE MIS GRANDES Y DURAS TETAS,
VAMOS, CABRÓN! ¡QUIERO SENTIR TU LECHE CALIENTE SOBRE ELLAS!


            –¿¡AH, SÍ!? ¡PUES TOMA LECHE, SO GUARRAAA!


            –¡Bufff! No ha estado nada mal, cariño –dice Yasmina
mientras se coloca sobre el pecho de Teodoro Lago y le acaricia la mejilla,
rasposa por la descuidada barba de varios días, lo que sin duda le da un aire
mucho más varonil y atractivo.


            Y entonces, agrega algo que deja al tipo patidifuso:


            –Es una lástima que seas escoria y deba eliminarte.


            –¿¡Q-qué coño estás diciendo, mala pécora!? –Exclama
Teodoro Lago casi chillando mientras nuestra exuberante asesina colombiana lo
agarra del cuello y se lo quiebra con la ya conocida llave de lucha libre.


            Después y como siempre, sólo ha de llamar al
"Equipo de limpieza" de la "Compañía" y olvidarse del
asunto.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


¿DÓNDE ESTÁ WILLIAM?


            Aeropuerto Internacional de Roma.


            Vemos a la bella y curvilínea Yasmina Echegaray
Mendoza salir de la terminal y subir a un auto negro conducido por una
guapísima mujer de medidas de infarto y larga melena negra recogida en una
sencilla cola de caballo.


            Ha dicho llamarse Fiorella Antonelli y ser su contacto
italiano de la "Compañía".


            También le ha confesado ser lesbiana y estar enamorada
de ella, a lo que nuestra protagonista ha respondido con una sonrisa y un beso
en la comisura de los labios de la italiana.


            Luego, y como era lógico, han pasado a asuntos más
serios e importantes: La desaparición de William Bentworth.


            Son las cinco de la tarde y las dos bellas mujeres
hablan en la terraza de una pequeña cafetería de la Plaza Barberini.


            Como era de esperar y a pesar de intentar disimularlo,
nuestra protagonista no puede evitar que se note su honda preocupación ante el
destino que pueda haber corrido su amado William.


            Fiorella, por su parte, hace lo que puede por
tranquilizarla, recordándole el hecho innegable e irrefutable de que en peores
situaciones se han visto y han sabido salir siempre sanos y salvos.


            ****–¡Pero es que William no está acostumbrado a la
acción! –Replica Yasmina en el momento en que la guapa Fiorella Antonelli le
recuerda lo antes mencionado–. Lo suyo es más bien estar en el despacho,
atender llamadas, clasificar y asignar misiones, ya sabes.


            ****–Comprendo, querida amiga, comprendo –replica la
italiana al tiempo que esboza una leve sonrisa que no es más que un intento de
infundir ánimos a nuestra preocupada protagonista.


            Pasados unos instantes, Yasmina formula la siguiente
pregunta tras dar un bocado a su delicioso y dulce cannoli:


            ****–¿Sabes al menos decirme qué hacía William aquí en
Roma? ¿Te contó algo? Te lo pregunto porque me consta que entre tú y él hay una
gran amistad.


            Fiorella da dos rápidas cucharadas a su tiramisú antes
de responder en tono un tanto misterioso y enigmático y tras hacer un evidente
esfuerzo por recordar.


            ****Por lo que puedo recordar, tenía pensado reunirse
con un miembro de la familia Canetti.


            Al oír esto, Yasmina traga saliva y replica en un
hilillo de voz:


            ****–¿E-estás hablando de la mafia, de la Cosa Nostra?


            Y seguidamente, antes de que su guapa compañera pueda
responderle, añade en tono pensativo:


            ****–No puede ser. William me lo hubiera dicho, me
hubiera contado algo.


            Tras lo cual, queda como ausente y con aire claramente
meditabundo.


            Tal es su nivel de abstracción, que Fiorella ha de
tocar su mano para devolverla a la realidad y poder seguir hablando.


            ****–Tranquila, Yasmina –dice la italiana en tono
alentador–, por lo que sé, su desaparición no tiene que ver nada con la mafia.


            ****–¿Cómo lo sabes? ¿Cómo estás tan segura? –Replica
nuestra protagonista quizás un poco más bruscamente de lo pretendido, por lo
que al momento agacha la mirada con gesto y expresión avergonzados.


            Fiorella toma aire hondamente antes de responder.


            ****–La familia Canetti trabaja para nosotros –cuando
pronuncia la palabra trabaja, la entrecomilla con los dedos.


            ****–N-no entiendo –dice Yasmina pasados unos
instantes, que al parecer ha usado para procesar lo que acaba de escuchar–.
¿Qué quieres decir con eso de que trabaja para nosotros? ¿Hablas de la
"Compañía? ¿Y William lo sabe?


            ****–¡Por supuesto que lo sabe! –Responde Fiorella con
gran efusividad en su suave y sensual voz, para luego agregar mientras oprime
la diestra de nuestra heroína por encima de la mesa del café–: Es más, tal vez
podamos preguntar a algún miembro de la familia Canetti, a ver si ellos tienen
alguna idea de adónde puede haberse metido tu chico.


            ****–¿Harías eso por mí? ¿En serio? –Replica Yasmina,
sin poder evitar que gruesos lagrimones de gratitud y esperanza rueden por sus
bronceadas mejillas.


            ****–Claro que sí, mujer –responde la guapa italiana,
volviendo a oprimir la mano de la colombiana.


 


 


 


 


 


 


 


 


 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


WILLIAM BENTWORTH


            –¿¡DÓNDE COÑO ESTOY!? ¿¡QUIÉN COJONES SOIS VOSOTROS!?
¿¡ACASO NO SABÉIS QUIÉN SOY!? –Quien grita de esta forma tan desesperada y
desaforada no es otro que William Bentworth, al que acaban de quitarle la negra
capucha que impedía su visión, permitiéndole ver a sus dos guardianes, dos
tipos enormes y de sonrisa aviesa, que lo miran con la prepotencia que da tener
en las manos dos pistolas de gran calibre y que tu víctima esté atada de pies y
manos.


            Finalmente, uno de los tipos habla. 


            Aunque lo hace en un inglés perfecto, por su acento
debe de ser árabe o de algún país cercano a esa región.


            ***–Sabemos quién es usted, Mister Bentworth. Al igual
que sabemos para quien trabaja y el cargo que ocupa en dicha organización.


            ***–¿Entonces...? –Empieza  a replicar William, para
ser callado de inmediato de manera tan brutal como contundente, mediante un
potente puñetazo dado con un puño americano, que abre una fea brecha en su sien
derecha, al tiempo que el tipo de origen árabe le espeta bramando furioso:


            ***–¿QUIÉN LE HA DADO PERMISO PARA HABLAR, ESCORIA
INFIEL? ¡USTED SÓLO HABLARÁ CUANDO YO LE DÉ PERMISO! ¿LO HA ENTENDIDO?


            Como no responde, el árabe lo agarra de los cortos y
rizados cabellos, y lo sacude con violencia bestial al tiempo que le grita al
oído:


            ***–¡TE HE PREGUNTADO SI ME HAS ENTENDIDO, GUSANO
INFIEL! –Y luego, en un sordo y cruel susurro, añade sin dejar de tirar de los
cortos cabellos de William–: Será mejor que respondas, si no quieres que te
corte los cojones y la polla y te la haga tragar. Será divertido ver cómo te
ahogas con tu propia verga.


            Así que William Bentworth no tiene más remedio que
responder con un ahogado y titubeante sí.


            ***–¡Eso está mejor! –Ríe entonces el árabe, al tiempo
que ordena a su compañero que dé un trago de agua al prisionero. Trago que el
maltrecho cuerpo de William agradece, aun sabiendo que no es más que una
estratagema de sus captores y que lo que supone va a ser una larga sesión de
tortura aún está por comenzar.


            No se equivoca, por desgracia para él y divertimento
de sus crueles y brutales captores, poco después comienzan las torturas sin que
William pueda saber los motivos ni los porqués, tan solo que dos desalmados se
la están haciendo pasar canutas por puro placer.


            Una hora más tarde, y después de que su cuerpo haya
soportado más dolor y sufrimiento del que jamás creyó poder imaginar ni mucho
menos tolerar, el mismo hombre que le hablase antes vuelve a dirigirse a él en
el tono mordaz y prepotente del que se sabe, de momento, con la sartén por el
mango.


            ***–Bien, bien, bien, amigo Bentworth. ¿Qué ha
aprendido hasta el momento?


            ***–¿Que sois unos cabrones mal nacidos? –Responde
William, usando un tono burlón que lo sorprende incluso a él.


            Al oírlo, los dos árabes se quedan mirando el uno al
otro mientras murmuran palabras en su idioma natal, sin saber que su prisionero
lo conoce lo bastante como para entender parte de dicha conversación y sonreír
para sí, pues ahora por fin sabe quién ha ordenado su secuestro y tortura.


            Johann Strauss.


            Sin embargo, y como no es tonto, se guarda muy bien de
hacérselo saber a su salvajes e inhumanos captores, el líder de los cuales,
tras la charla con su compañero, vuelve a inclinarse sobre él y con voz
falsamente amigable le de dice lo siguiente, en tanto su colega prepara un
hornillo y varias piezas metálicas para ir calentándolas:


            ***–Imagino, señor Bentworth, que se creerá la mar de
valiente y fuerte por haber soportado estoicamente un poco de dolor.


            ***–Váyase a la mierda –replica William en un hilillo
de voz apenas audible, al tiempo que también escupe un molar.


            Si su torturador lo ha entendido, no da muestras de
ello y se limita a soltar una feroz carcajada, para luego pedir a su colega uno
de los pedazos de hierro enrojecidos al fuego, para acercarlo seguidamente al
desnudo y velludo pecho del prisionero.


            ***–Ah. Me encanta el olor de la carne de cerdo infiel
chamuscada –dice en tono de burla, mientras William aprieta los dientes para no
gritar y mentalmente reza porque su amada Yasmina logre dar con él lo antes
posible.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


FELIPE CANETTI


            Es totalmente innegable que el hombre que tiene ante
ella es un representante perfecto del ejemplo de belleza masculina italiana.


            Alto, pues supera por varios centímetros el metro
noventa, lo que si lo comparamos con el escaso metro cincuenta y poco que mide
nuestra bella y exuberante asesina a sueldo, el contraste entre ellos es
sumamente llamativo.        


            De facciones firmes y suaves a la vez, muy varoniles y
atractivas, donde destacan una nariz grande y fuerte y una barbilla regia,
adornada por una pequeña perilla sin bigote, y unos expresivos ojos, negros
como la noche, en cuyo brillo se puede apreciar una inteligencia tan peligrosa
como atrayente.


            En cuanto al resto de su cuerpo, es el de alguien que
se cuida con esmero, sin obsesionarse y eso se nota por los poderosos
abdominales que se aprecian bajo la ajustada camiseta de marca, y que a buen seguro
ha debido de costarle unos buenos miles de euros.


            Pero sin duda, lo que más llama la atención en el
guapísimo italiano es lo que oculta en su entrepierna.


            Una herramienta que, sin ser excesivamente grande, si
es muy gruesa, al menos como la muñeca de un hombre adulto y con la que es muy
capaz de satisfacer a cualquiera de sus amantes, ya sean hombres o mujeres,
pues Felipe Canetti es abiertamente bisexual.


            ¿Y por qué hablamos de él?


            Pues porque en este preciso momento lo tenemos reunido
con la no menos bella y exuberante asesina colombiana Yasmina Echegaray
Mendoza, que no puede apartar su mirada de sus hermosos ojos negros mientras le
pide le ayude a encontrar a su amado William.


            Canetti, tras admirar sin ningún tipo de recato ni
disimulo los grandes y perfectos pechos de su invitada, esboza una leve sonrisa
y dice con una voz firme y varonil, que hace que Yasmina, sin quererlo, moje
sus braguitas:


            ****–Créame cuando le digo, bella dama, que haré lo
que esté en mi mano por hacer que William vuelva a su lado.


            Al oír esto y al comprender a la perfección el tono
usado por el joven jefe mafioso, Yasmina traga saliva y mirando fijamente al
italiano dice con voz firme y decidida:


            ****–¿Pero? Será mejor que no nos andemos con rodeos,
señor Canetti, soy la bastante mayorcita e inteligente como para saber que la
gente como usted nunca hace nada por nada.


            Felipe Canetti primero frunce el ceño, luego enarca
ambas cejas, y por fin prorrumpe en sonoras carcajadas.


            Luego, se alza de su asiento, rodea su caro escritorio
de maderas nobles de casi medio millón de euros y se coloca tras la silla donde
se sienta nuestra protagonista, apoyando sus fuertes y rudas manos en los
gráciles y delicados hombros de ella, antes de inclinarse junto a su oído
derecho y susurrarle:


            ****–Es un gusto comprobar que, aparte de ser una
mujer preciosa y tener el par de tetas más fabuloso que he visto en mucho
tiempo, es sumamente inteligente.


            Al oír esto, nuestra guapa asesina colombiana carraspea
visiblemente incómoda y replica intentando dar a su voz cierto tono de dureza:


            ****–Creo que no lo ha entendido, señor Canetti. No he
venido aquí a que usted me regale los oídos con cumplidos o halagos, si no a
que usted me diga qué tengo que hacer para recuperar a mi pareja.


            Entonces, y ante la sincera sorpresa de Canetti, se
alza de la silla y, contoneando sus firmes caderas, se encamina hacia la puerta
del despacho del mafioso con paso decidido y sin girar la cabeza ni una sola
vez.


            Tampoco el italiano hace nada.


            Al menos en ese momento, porque nada más salir Yasmina
de su despacho, se mete en el cuarto de baño y se masturba pensando en los
formidables pechos de nuestra bella protagonista.


            Son las nueve de la noche cuando un joven botones del
hotel sube a la habitación de Yasmina con un sobre en la mano.


            Cuando lo abre, de su interior cae una fotografía de
un hombrecillo poco más alto que ella, calvo y sumamente escuálido.


            En el sobre también hay esta nota escrita a mano con
una caligrafía impecable:


            Hágase
cargo de este individuo, y le diré todo lo que sé sobre su amado William


Firmado:


Felipe Canetti.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL HOMBRECILLO DE LA FOTO


            Son las 23:30 de la noche cuando la bella Yasmina
Echegaray Mendoza abandona el hotel y se dispone a jugar a algo que se le da de
muerte: El juego del Gato y el Ratón.


            Esta noche, el ratón es el hombrecillo de la foto que
le hiciera llegar horas antes el jefe mafioso Felipe Canetti.


            Según ponía en el reverso de la imagen, se trata de un
tipo llamado Antonio Frattini y al parecer es un aspirante a señor de la droga
local, lo que como es lógico no es del agrado de la Familia Canetti.


            Poco antes de salir del hotel, ha recibido otro
mensaje de Felipe Canetti, en el que le informaba con bastante detalle de
adonde podría encontrar al tal Antonio Frattini.


            Y en efecto, así es; gracias a la información del
mafioso, Yasmina no tarda en localizar al aspirante a traficante de droga
bailando, o al menos contoneando su cuerpo de forma bastante absurda y sin
ningún sentido del ritmo o del ridículo, en el centro de la pista de la baile
de una pequeña sala de fiesta llamada "Rinascita".


            Lo cierto es que le da algo de pena, pues se ha podido
fijar en que, cuando el hombrecillo se acerca a una mujer, ésta se aparta
componiendo una expresión de asco y desagrado.


            Pero por otro lado, sonríe al pensar que eso le
permitirá acercarse a su presa sin mayores problemas.


            Cosa que hace después de colocarse bien el ajustado
vestido, caminando hacia Frattini con paso lento y sensual, lo que logra llamar
no solo la atención del italiano, si no también de otros muchos sementales,
mucho más agraciados que Frattini.


            Con estudiada torpeza, nuestra bellísima asesina se
acerca a su objetivo provocando que éste derrame parte de su bebida justo sobre
su pronunciado y vertiginoso escote. Un escote que a duras penas puede contener
en volumen de sus formidables y preciosos senos.


            ****–¡Oh, perdone, caballero! –Exclama Yasmina,
otorgando a su sensual voz el tono más cándido e inocente que os podáis
imaginar–. ¡Pero qué tonta soy, por Dios!


            Antonio Frattini, por su parte, aún tarda unos
segundos en reaccionar, pues no puede apartar sus feos ojos saltones de la
empapada delantera de la asesina colombiana.


            Cuando por fin logra reaccionar, lo primero que sale
de sus labios con sincera admiración es:


            ****–Hermoso par de tetas, señorita.


            Entonces, sucede algo que lo llena de grata sorpresa
cuando Yasmina, en lugar de hacer lo que hubiera hecho cualquier otra mujer, es
decir, abofetearlo y ponerse hecha una fiera, le dedica la más dulce de las
sonrisas y le susurra al oído, al tiempo que acaricia su ya abultada
entrepierna:


            ****–¿De veras te gustan, bombón? Pues tú a ellas también,
y ahora mismo, tanto ellas como yo, necesitamos compañía.


            ****–¿E-eres una fulana? –La voz de Antonio Frattini
tiemble levemente al hacer esta pregunta, consciente de que puede haber metido
la pata hasta el fondo formulándola.


            Y, de nuevo, su sorpresa es mayúscula, pues nuestra
protagonista, lejos de enfadarse, vuelve a sobarle la entrepierna y tras soltar
una sonora y cantarina risotada, replica:


            ****–Esta noche, bomboncito, puedo ser lo que tú
quieras que sea.


            Y no hay más que hablar.


            Como si fuera un cachorro, el hombrecillo se deja
llevar por la bella y peligrosa Yasmina hasta su propio apartamento.


            Una vez allí, y también siguiendo el sensual y
gratificante juego de nuestra beldad colombiana, se deja desnudar por ésta y
hacer cosas que ni en sus más húmedos sueños hubiera imaginado.


            Sonríe como un tonto después de haber eyaculado
abundantemente entre los hermosos y generosos senos de Yasmina, cuando ella
dice algo que le borra la sonrisa de la cara de un plumazo.


            ****–Lo siento mucho, cariño, pero me han ofrecido
algo demasiado valioso por eliminarte.


            ****–¿¡Q-QUIÉN TE HA PAGADO!? –Chilla Frattini fuera
de sí, mientras recula por el suelo de su habitación en un desesperado intento
por evadirse de su funesto destino–. ¡YO TE OFRECERÉ ALGO MUCHO MÁS VALIOSO! –Es
lo último que consigue gritar el aspirante a traficante antes de que Yasmina lo
agarre del cuello y de un movimiento, tan sencillo como brutal, lo desnuque.


            –Espero que cumplas tu palabra, maldito Canetti –se
dice Yasmina para sí, después de vestirse y salir del lugar a toda velocidad,
no sin antes hacerle una fotografía al cadáver de Frattini para mostrarla al
mafioso italiano.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


LA FORTALEZA DE WILLIAM BENWORTH


            ***–Eres un cabrón fuerte, amigo Bentworth, te concedo
eso –resopla el tipo de origen arábigo tras otra larga sesión de tortura sobre
nuestro bravo protagonista.


            Y Willliam, a duras penas, alza su cabeza y le dedica
la más burlona y sardónica de las sonrisas antes de escupir un salivazo
mezclado con sangre a sus pies y musitar con voz entrecortada por el dolor y el
sufrimiento:


            ***–Soy más duro de lo que te esperabas, ¿eh, capullo?


            Siendo respondido con un brutal puñetazo en el
estómago que le hace vomitar una bocanada de sangre mezclada con bilis.


            Luego, el árabe lanza una salvaje risotada y vuelve a
acercar al desnudo pecho del prisionero las pinzas de la batería de coche,
recorriendo el maltrecho cuerpo de William con una potentísima descarga
eléctrica que hace hace que el pequeño calabozo se llene con el nauseabundo
hedor de la carne chamuscada.


            ***–I-imagino que, sea quién sea vuestro jefe, me
quiere vivo –farfulla William con un esfuerzo casi inhumano, al tiempo que otra
sonrisa, algo más triste que la anterior, se perfila en sus labios, tumefactos
por los golpes y puñetazos recibidos–; en caso contrario, ya me hubierais
eliminado y echado de comer a los perros.


            ***–¡JA! Tengo razón cuando digo que eres un bastardo
muy pero que muuuy listo –vuelve a reír el árabe al tiempo que, sin ningún
motívo, propina otro puñetazo al cautivo, esta vez en la cabeza, con fuerza
suficiente como para causarle una leve conmoción cerebral.   


            Tras este último golpe y para alivio del maltrecho
Bentworth, su torturador parece cansarse y decide darle una brevísima tregua de
apenas cinco minutos, durante los cuales, los dos salvajes árabes salen de la
celda dejándolo solo.


            Una vez a solas, la mente de William vuela de forma
invariable hacia los últimos momentos que pasase junto a su amada y bellísima Yasmina,
a un momento, semanas atrás en que tendidos ambos en su playa privada de
Cancún, él embadurnaba sus grandes y hermosos pechos con aceite bronceador y
ella aprovechaba para masturbarlo lenta y suavemente, tragándose luego tods su
corrida, que al llevar varios días sin sexo por estar ella con la regla, fue
muy abundante.


            Esto último le hace sonreír y suspirar y gemir de
gusto, gesto que parece llegar a oídos de su brutales torturadores, ya que
regresan en ese mismo momento, sonriendo cruelmente y portando en su mano
varias fotografías en papel.


            ***–¿Acaso pensabas en la furcia tetuda de tu novia? –Inquiere
con voz burlonamente inhumana el cabecilla de los dos verdugos mientras le
muestra las fotos con imágenes de él y Yasmina en situaciones y posturas
bastante íntimas–. ¿Acaso pensabas en sus grandes tetas y por eso gemías como
un perrillo faldero?


            ***–¡Si le tocas un solo pelo, te juro que...! –Logra
farfullar William mientras el asesino árabe lo agarra del cabello y zarandea su
cabeza de forma bestial antes de lanzar una atroz risotada y pasarse una foto
en la que Yasmina muestra desnudos sus generosos senos por la entrepierna, en
la que se aprecia una dureza considerable.


            ***–Si por mi fuera, ahora estariamos con ella en vez
de contigo, follándola como la puerca impía que es, y corriéndonos sobre sus
fabulosos melones –hace una pausa para regodearse del rictus de tremendo odio y
asco que acaba de dibujarse en el magullado rostro de William y luego sigue
hablando ya con algo más de desgana y desidia–: Pero por desgracia, nuestro
patrón nos ordenó encargarnos de ti, amigo Bentworth. Y como a nosotros nos
gusta tener contentos a nuestros patrones, aquí estamos, pasándolo bomba
contigo.


            Luego, y tras volver a guardar la fotos de Yasmina en
su cartera, ordena a su compañero encender el hornillo de camping gas para
volver a la tortura con metales calentados al fuego.


            Mientras lo hacen, entonan una melodía de su tierra
natal, como si en vez de torturando a un ser humano indefenso estuvieran
preparando una alegre barbacoa.


            Incluso se atreven a hacer chistes de mal gusto sobre
lo que harán una vez terminen con él y puedan disponer a placer del suculento y
exuberante cuerpo de su bella novia.


            Cinco minutos más tarde, y portando en su mano derecha
un destornillador al rojo vivo, el cabecilla de los torturadores se acerca a
William, y con voz alegre y cantarina le pregunta mientras acerca la
herramienta incandescente a su cara:


            ***–¿Qué ojo prefieres, el izquierdo o el derecho?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


NUEVA CITA CON CANETTI


            Felipe Canetti no puede evitar notar una dolorosa
erección cuando ve entrar en su despacho a nuestra bella y despampanante
protagonista con una fotografía en la mano, que deja sobre la costosa mesa
escritorio y que él ni se digna en mirar, pues ya sabe de qué se trata: Una
fotografía del cuerpo sin vida de Antonio Frattini.


            En vez de eso, alza levemente la barbilla, husmeando
el aire, y con voz suave y delicada dice:


            ****–Joy... Me encanta ese perfume, y creo que a usted
le pega mucho con su carácter latino –hace una leve pausa y esbozando la más
encantadora de las sonrisas añade–: ¿De qué parte de Colombia es exactamente?
No, no me lo diga; por su acento diría que de Cali. ¿Me equivoco? No, seguro
que no. Las mujeres de esa ciudad poseen dos cualidades que siempre me han
fascinado, belleza y temperamento.


            La bella Yasmina da un paso hacia delante y con voz
autoritaria dice:


            ****–Ambos sabemos que no estoy aquí para escuchar sus
adulaciones y halagos, señor Canetti, sino para que me diga todo lo que sabe
sobre mi novio, William Benworth.


            ****–Ah, sí, su novio –replica Canetti con voz
sutilmente indiferente mientras saca una botella de carísima ginebra del mueble
bar situado a pocos metros de su mesa escritorio y se sirve una buena ración en
un vaso bellamente labrado–. Todo un bellísimo ejemplar de macho alfa, si me
permite –añade luego tras saborear el costoso licor.


            Y Yasmina, que está empezando a perder la paciencia,
da otro paso hacia el mafioso con gesto y aire ciertamente amenazadores.


            Sin embargo, Felipe Canetti es mucho más rápido y
antes de que pueda hacer nada por evitarlo, la agarra de las muñecas y la besa
en la boca con furia animal, llegando a hacerle sangre en el labio al
mordérselo violentamente, al tiempo que estruja con rabia sus grandes y firmes
pechos, hasta notar como sus pezones se ponen duros como piedras contra la
palma de su mano


            Luego y con una amplia sonrisa de satisfacción en los
labios, la deja marchar y se aparta de ella, volviendo a su puesto tras su mesa
escritorio de maderas nobles.


            ****–No cabe duda de que sabes besar –dice Canetti
mientras apura de un sólo trago la poca ginebra que queda en el vaso–. Y tus
tetas son las mejores que he sobado en mi vida. Y he sobado muchas, créeme –añade
luego antes de invitar a la aún sorprendida, pero a un tiempo excitada Yasmina,
a tomar asiento frente a él.


            Durante unos minutos, ninguno de los dos dice una
palabra, limitándose a mirarse fijamente a los dos ojos y sin mover apenas un
músculo.


            Por fin, Felipe Canetti abre el primer cajón de su
mesa escritorio y saca una caja de cigarros traídos exclusivamente para él
desde Cuba. Una caja que debe valer más de cinco mil euros, tirando por lo
bajo.


            ****–A su querido William Bentworth se lo llevaron dos
miembros de Isis hace un par de días.


            Al oír esto, Yasmina ahoga un gemido mezcla de
impotencia y terror, al tiempo que  una sola palabra brota de sus labios:


            –Strauss...


            ****–¿Algún amigo suyo? –Inquiere Canetti esbozando
una tenue sonrisa.


            ****–¿Eh? No, no –replica Yasmina mientras hace crujir
sus nudillos al sentirse de repente invadida por un odio y una furia
intensísima hacia la figura del criminal austriaco–; es solo una rata a la que
tendría que haber eliminado cuando tuve ocasión, me hubiera ahorrado muchos
quebraderos de cabeza.


            ****–Entiendo... –Canetti sigue sonriendo de manera bastante
peculiar y un instante después, y de forma harto acertada, aventura lo
siguiente–: Por tu forma de referirte a él, debe de tener algo que ver con lo
que está pasando con tu novio. ¿Me equivoco?


            ****–No, no se equivoca –responde Yasmina, dejando
escapar un furioso suspiro.


            Entonces, Felipe Canetti hace algo más.


            Algo que deja a nuestra protagonista bastante
sorprendida, en el sentido más grato y amplio de la palabra.


            Se inclina hacia delante, hacia su costosa mesa
escritorio, y con voz sugerente y meliflua, dice lo siguiente:


            ****–Para mí será todo un placer ayudarte a recuperar
a tu hombre, querida Yasmina.


            ****–¿A cambio de qué? –Replica entonces nuestra guapa
asesina, dando a su voz un evidente y lógico tono de desconfianza.


            ****–Digamos que el señor Bentworth me deberá una, que
me cobraré a su debido tiempo.


            Y dicho esto, tiende su diestra a la beldad
colombiana, que tras mirarla durante unos segundos con recelo casi palpable, la
acepta.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


EL JURAMENTO DE WILLIAM


            Después de casi cuatro días de torturas, castigos y
vejaciones continuadas y de haber perdido hasta un ojo, William Bentworth ya no
puede más y ahora es poco menos que un despojo humano.


            ***–¿P-por qué no me matáis de una maldita vez,
jodidos cabrones? –Es lo único que ahora repite cada vez que uno de sus dos
verdugos se acerca a él dispuesto a aplicarle un nuevo y más cruel suplicio.


            ***–Ya te lo hemos dicho, amigo –responden los dos
asesinos antes de estallar en sonoras y brutales risotadas y cebarse en su
quebrado y maltrecho cuerpo una vez más–. Tenemos órdenes estrictas de nuestro
patrón de mantenerte con vida hasta que él diga lo contrario. O, claro está,
que tu cuerpo no aguante más y... –El cabecilla de los torturadores hace una
pausa y comienza a manosear su cuerpo, cubierto de sangre, sudor y mugre, y
esbozando la sonrisa más atroz que William ha visto en su vida, agrega en tono
jocoso–: Pero me temo que eso no va a pasar, porque, para tu propia desgracia,
eres un superviviente nato, y los tipos como tú dan muuucho juego.


            ***–Juro que si me dejas vivir, primero mataré a tu
jefe y luego te buscaré y te arrancaré las pelotas con mis propias manos, y te
las haré tragar –escupe William haciendo un esfuerzo realmente sobrehumano.


            Y algo han tenido que notar los criminales en el tono
de su voz, puesto que ninguno de los dos hace ningún chiste ni broma,
limitándose a mirarse mutuamente, para luego a golpearlo con todas sus fuerzas,
con los puños protegidos por guantes forrados de tachuelas.


            Algo más tarde y mientras William parece dormir, los
dos salvajes y sanguinarios esbirros de Strauss hablan entre sí mientras fuman
un cigarrillo y beben cerveza barata.


            **–¿Estás totalmente seguro de que Strauss se
encargará de él cuando todo esto termine? –Pregunta uno de los dos a su
compañero en un momento dado y sin dejar de mirar hacia el exhausto prisionero,
como si de verdad, después de que apenas puede mantenerse en pie sin ayuda,
temiese que fuera capaz de cumplir su amenaza.


            El interpelado, tras dar un trago a su cerveza y
dirigir también su mirada en la misma dirección que su colega, deja escapar un
sonoro y apestoso eructo y responde, intentando dar a su voz un tono de
confianza que ni el mismo se traga:


            **–Por supuesto, Abdul. Yo conozco bien al señor
Strauss, y si él dice que se hará cargo, yo lo creo.


            Un instante después, y bajando la voz hasta
convertirla en un conspirativo murmullo, agrega:


            **–La peligrosa aquí es la furcia tetona de su novia –y
tras lanzar un silbido de sincera admiración añade–: Según parece, esa guarra
es capaz de follar contigo y matarte mientras te corres.


            Abdul se le queda mirando en silencio durante unos
segundos, mientras una sonrisa se va formando en su feo y bronceado semblante.


            **–Bueno –dice por fin, al cabo de un rato mientras se
levanta de su rústico taburete y hace un gesto claramente obsceno con las
caderas y añade–: Si la corrida es sobre esas magníficas tetazas, tal vez no
sea una forma tan horrible de morir.


            Ante tal ocurrencia, su compañero no puede menos que
lanzar una brutal carcajada y palmearle la espalda con fuerza suficiente como
para casi tirarlo al suelo.


            En ese instante llega hasta ellos la voz de prisionero
pidiendo por favor que le den agua, cosa que ellos hacen, pues a pesar de las
palizas y los terribles castigos, lo mantienen bien hidratado y alimentado por
orden de Strauss.


            **–Parece que ya volvió en sí el desgraciado –musita
Abdul mientras arroja su lata de cerveza ya vacía al cubo de basura y se
encamina luego a darle de beber al cautivo.


            Luego, repasa sus instrumentos de tortura, y por fin
se decanta por la batería de coche, y una sádica sonrisa se dibuja en sus
labios al pensar lo mucho que va a divertirse aplicando al indefenso William
Bentworth las terribles descargas eléctricas.


            Está en ello, y ya ha aplicado al prisionero unas
cuantas descargas, cuando en el rostro de su presa se dibuja una sonrisa que le
hace detenerse de inmediato y llamar a gritos a su compañero.


            ***–¿Se puede saber de qué coño te ríes, jodido
bastardo infiel? –Espeta el colega de Abdul mientras agarra a William del pelo
y lo zarandea salvajemente.


            La respuesta de Bentworth los deja boquiabiertos y sin
palabras.


            ***–Muy sencillo, malditos patanes –dice William
riendo a mandíbula batiente–: ¡Mi cuerpo está empezando a acostumbrarse al
dolor!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


EL RESCATE DE WILLIAM


            Le ha costado un día entero de usar a diestro y
siniestro, y con los tipos de peor catadura que uno pueda llegar a imaginar
jamás, sus mejores dotes para la sustracción de información, pero por fin, la
bella y escultural asesina colombiana Yasmina Echegaray Mendoza, tiene en su
poder los datos necesarios para afrontar con garantías de éxito aceptables el
rescate de su amado William Bentworth.


            Ha tenido suerte sobre todo con el último tipejo con
el que ha hablado, que ha resultado ser algo así como una especie de soplón al
servicio de los dos terroristas de Isis contratados por Strauss para secuestrar
y torturar a William.


            Lo malo, para el desgraciado, es que se ha empeñado en
obtener favores sexuales de nuestra protagonista a cambio de sus palabras, y
ella, muy a su pesar, ha tenido de matarlo a la manera acostumbrada, cuando el
asqueroso ha intentado tocarle los pechos y la entrepierna.


            Ahora, cuando son casi las dos de la madrugada, e
iluminándose tan solo con el plateado resplandor de la Luna llena, la tenemos
observando una vieja fábrica cercana a las vías del tren.


            Podemos observar que tiene los sensuales labios
fuertemente apretados y curvados en una feroz mueca de odio y ferocidad casi
palpables y que, de vez en cuando, con gesto rápido y conciso, se palpa las dos
potentes "Magnum" calibre cincuenta que reposan una a cada lado de
sus rotundas y sensuales caderas.


            –Ya voy, amor mío, ya voy –murmura de vez en cuando
con el fin de darse ánimos, tanto a ella misma como al desventurado William
Bentworth, que espera a ser rescatado de las garras de sus brutales captores,
sin sospechar que la ayuda que tanto anhela está a punto de llegar por fin.


            Por el momento sólo ha atisbado a ver dos figuras
rondando el lugar, aunque es lo bastante inteligente como para no fiarse y
pensar que dentro no puedan haber muchas más.


            Por otro lado, su instinto de avezada asesina y
depredadora le dice que tal vez sea así, y sólo sean esos los dos únicos tipos
encargados de vigilar lo que sea que haya dentro de la vieja y ruinosa
factoría.


            En ese instante, el cabecilla de los dos terroristas
de Isis encargados de mantener custodiado y de torturar a William Bentworth
ordena  su subordinado salir afuera, a buscar al coche un nuevo juego de pinzas
para la batería, pues tiene pensado divertirse castigando al prisionero con
unas cuantas descargas eléctricas.


            Y Abdul, siempre sumiso y leal a su inmediato
superior, obedece sin rechistar y sale al exterior de la vieja fábrica en
ruinas.


            No bien ha dado un par de pasos hacia la vieja y
desvencijada furgoneta, cuando la grácil y letal figura de la bella Yasmina se
abalanza sobre él, y sin darle tiempo a reaccionar ni a abrir la boca, le rompe
el cuello con una mortífera llave de wrestling.


            –Y ahora, a por el otro cabrón –musita nuestra
exuberante protagonista mientras avanza hacia la entrada del lugar con una
rápida y sigilosa carrera.


            **–¿Abdul? –Se detiene, no obstante, al escuchar la
voz del otro terrorista llamando a su compañero–. ¿Vienes de una puta vez con las
jodidas pinzas, o tengo que salir yo a buscarlas?


            **–Da un paso más, o intenta algún movimiento raro o
sospechoso y te vuelo las pelotas.


            Está a punto de salir al exterior de la factoría a
buscar a Abdul, cuando ante él aparece la esbelta figura de la bella asesina
colombiana, apuntándole a la entrepierna con sus potentísimas pistolas.


            Sin embargo, el terrorista no parece arredrarse por la
amenaza, y con tono burlón replica:


            **–Mmm... Las fotos no te hacen justicia –y luego,
mientras estira una de sus sucias y callosas manos hacia la formidable
delantera de Yasmina, agrega en un lascivo murmullo–: Tus tetas son mucho más
apetecibles en vivo y en directo.


            La reacción de nuestra guapa protagonista no se hace
esperar y sin pensarlo dos veces dispara a la rodilla derecha del criminal,
destrozándosela y haciéndole lanzar un bramido dolor y caer al suelo a los pies
de nuestra heroína.


            Se dispone a cumplir su amenaza de dispararle a la
entrepierna, cuando llega hasta ella la voz de su amado William diciendo en
árabe para que lo entienda también el terrorista:


            **–No lo mates, mi amor. Tengo una cuenta pendiente
con ese bastardo.


            Al oír esto, Yasmina Echegaray Mendoza, lanza un grito
de pura alegría y corre a liberar por fin al prisionero.


            Poco después y una vez comprobado que su vida no corre
grave ni inminente peligro, se sienta en la misma silla que ocupase William
momentos antes, y queda mirando como su hombre se dispone a cumplir el
juramento que le hiciese horas antes a su cruel carcelero y torturador.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


CELEBRANDO EL RESCATE


            Completamente desnudo y con su miembro viril en
desafiante erección, William Bentworth contempla como su amada Yasmina se lo
monta con la guapa y escultural Fiorella Antonelli, que ha accedido más que
gustosa a participar de la celebración sexual que la feliz pareja ha organizado
para festejar el rescate de William


            La verdad es que desnuda, la bella contacto italiana
de la "Compañía" gana muchísimos puntos, y aunque sus pechos no son
tan grandes como los de Yasmina, tampoco están nada mal, pues tienen el tamaño
perfecto y son firmes y duros y de pezones pequeños y oscuros, ahora
endurecidos por los lametones, besos y pellizcos de la colombiana. 


            Sin embargo, lo que más destaca en la anatomía de la
italiana es, sin duda su trasero, que es grande sin ser exagerado, y es prieto
y macizo como una roca, pues Fiorella cuida mucho su cuerpo y acude al gimnasio
tres veces por semana para mantenerse en una más que excelente y envidiable
forma física.


            De repente, la beldad italiana lanza una cantarina
carcajada, y señalando el duro miembro de William dice en un español más que
perfecto:


            –Creo que tu chico te está esperando, dulce Yasmina.


            Y Yasmina no se hace repetir la sugerencia y pronto su
lasciva lengua lame la oscura y erecta verga de su amado, mientras la lengua de
Fiorella la hace alcanzar varios e intensos orgasmos invadiendo y saboreando su
húmedo y ardiente sexo.


            –Mmm... Fiorella, William, vais a volverme loca de
placer entre ambos –gime la colombiana mientras acaricia con su lengua el pene
de Bentworth y se corre en la boca de la italiana, que traga con placer sus
fluidos vaginales.


            Luego, y tras este último orgasmo, se aparta de su
novio con la lasciva y sana intención de ser penetrada por éste, por lo que se
coloca a cuatro patas sobre la cama, ofreciéndole una excitante y lujuriosa
visión de su perfecto sexo y trasero en espera de ser follada al estilo perro.


            Un instante después, su boca emite un nuevo gemido de
placer al sentir su vagina invadida por la tremenda dureza de su increíblemente
dotado novio.


            Gemido al que siguen muchos más cuando William
comienza su cadencioso vaivén mientras la penetra, primero con dulzura, y luego
con salvajismo casi animal, mientras Yasmina lame gustosa el abierto y caliente
sexo que le ofrece la guapa italiana, espatarrada justo ante su cara, contraída
por el goce más bestial que uno pueda imaginar.


            –¡ME VOY A CORRER! –Clama de repente Bentworth, tras
casi veinte minutos de intenso metesaca, agarrándose el falo con la diestra y
acercándolo a los formidables pechos de su amante colombiana, sobre los que
descarga una ingente cantidad de semen espeso y caliente, que Yasmina se
apresura a recoger con sus dedos y a llevarse a la boca, mientras Fiorella le
practica un sensacional cunilingus hasta lograr beber sus dulces jugos
vaginales de nuevo.


            A la mañana siguiente, en el Aeropuerto Internacional
de Roma.


            ****–No hace falta que os diga que ha sido todo un
placer conoceros, querida Yasmina –dice la guapa Fiorella Antonelli, antes de
inclinarse sobre nuestra heroína y fundirse con ella en un largo y apasionado
beso que ambas mujeres parecen disfrutar por igual.


            Mientras tanto, no lejos de allí, en la mesa de
embarque, William Bentworth habla con la bonita encargada de la Terminal sobre
los próximos vuelos con destino a España.


            Podemos ver como la chica, una preciosidad de cara
aniñada y busto grande y llamativo, esboza una temblorosa sonrisa y luego mira
en su ordenador la información solicitada mientras sus preciosos ojos azules
van de la pantalla de su terminal al parche que adorna el varonil semblante de
William, tapando la cuenca vacía del ojo arrebatado por sus salvajes
torturadores apenas un par de días atrás.


            ****–Aquí están sus pasajes, caballero. Les deseo un
tranquilo y placentero viaje –dice por fin la guapa señorita tendiendo a nuestro
hombre los billetes de avión y notando como si se derritiese cuando William los
toma y le dedica una amistosa sonrisa de agradecimiento.


            Tres cuartos de hora más tarde y una vez el aparato ya
se encuentra en pleno vuelo rumbo a España, nuestra pareja mantiene, en tenues
susurros, la siguiente conversación:


            –Imagino que ahora no me pondrás ningún tipo de trabas
cuando te diga de dar caza a Strauss –dice Yasmina, dando a su suave y dulce
voz un tono tan duro y sombrío, que William Bentworh no puede menos que sentir
un intenso escalofrío recorriendo su espina dorsal, pues no recuerda haberla
visto nunca tan furiosa.


            Finalmente, tras meditarlo unos segundos, y antes de
besarla en los labios, William Bentworth responde en tono firme y seguro:


            –Tienes vía libre para dar caza ese mal nacido.
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CAPÍTULO 1º


STRAUSS, UNA BESTIA DESPIADADA


            Johann Strauss termina de eyacular sobre los grandes
pechos de su madura amante y luego se inclina sobre su bello rostro, ya surcado
por bastantes arrugas y le susurra al oído:


            *–Querida señora Baumann, créame cuando le digo que
follar con usted ha sido una de las experiencias más excitantes y gratificantes
de toda mi vida.


            La señora Baumann emite una ahogada risita y luego
estira su arrugada diestra hacia el miembro ya morcillón del austriaco para
luego decir tras un leve jadeo de goce y satisfacción:


            *–Querido Markus... Será mejor que no nos sigamos
viendo, pues mi marido está empezando a sospechar y eso podría meternos a ambos
en graves aprietos, pues como te he contado, es un hombre sumamente celoso y
violento.


            *–Oh, tranquila, querida mía –replica Strauss mientras
saca un pequeño estilete de uno de los bolsillos de su pantalón tras ponérselo
y lo clava una y otra vez entre los formidables senos de la desdichada y
sorprendida señora Baumann, la cual sólo acierta a emitir un gemido preguntando
por qué.


            Luego y una vez la mujer está muerta, el peligroso
criminal austriaco limpia el estilete en los pliegues de su atrevido picardías
y agrega en tono cruelmente burlón:


            *–No tienes porqué preocuparte de su celoso y violento
marido, le hice una visita justo antes de venir a follar contigo.


            Luego y con total parsimonia, se da una larga y relajante
ducha con agua caliente y tras vestirse con ropa limpia, sale del apartamento
de Greta Baumann silbando una canción.


            Lo cierto es que desde que aquella furcia colombiana
de grandes tetas llamada Yasmina se cruzó en su camino hace unos meses, la vida
no le ha sonreído precisamente, no señor. Es por eso que ahora aprovecha cada
ocasión que ésta le ofrece para divertirse y echar un buen polvo. Lo malo es
que ninguna de sus amantes sobrevive a estos encuentros amorosos y ha ido
sembrando varios países europeos con cadáveres de hombres y mujeres de todas la
edades y condición económica y social, desde su Austria natal hasta Francia,
pasando por Hungría e Italia, convirtiéndose en el criminal más buscado por la INTERPOL y otras agencias europeas y hasta mundiales.


            Mantiene, como bien sabemos, contactos con algunos
miembros de grupos terroristas islámicos y al enterarse de que dos de ellos
habían caído a manos de nuestra protagonista y su novio, se podría decir que su
furia no tuvo límites y ese mismo día violó y asesinó a dos prostitutas en
París de la manera más brutal que os podáis imaginar.


            Ahora tiene en mente viajar hasta el país de
residencia de nuestros héroes y encargarse él mismo de ellos, porque si hay
algo que le ha quedado claro es que hay asuntos que sólo los puede resolver uno
mismo.


            Pero aún tiene tiempo de divertirse un poco más, por
lo cual decide frecuentar uno de los barrios más sórdidos y peligrosos de la
capital germana, hasta dar con la que será su última víctima antes de partir hacia
España.


            La encuentra intentando convencer al dueño de un
lujoso deportivo descapotable, al que muestra sus pequeños y firmes pechos y le
explica cuánto le va a costar un completo, que incluye mamada y coito; todo
ello por el módico y asequible precio de cuarenta euros.


            Strauss, sonriente, se acerca por detrás a ella y con
gesto suave, casi paternal y cariñoso, toca su delgado hombro derecho, haciendo
que se gire.


            *–¿Qué coño quieres tú ahora? –Espeta la chica, que no
debe tener ni dieciocho años, de muy malos modos–. ¡Me acabas de espantar a un
cliente! –Añade luego hecha una furia, antes de que sus ojos se claven en el
pequeño fajo de billetes de cincuenta que nuestro asesino agita en su mano
derecha.


            *–Todo esto puede ser tuyo si haces todo lo que te
pido –dice el criminal mientras su mano libre sale disparada hacia uno de los
pequeños y duros pechos de la joven prostituta, que emite un débil gemido antes
de replicar en un tono más suave que el usado segundos antes:


            *–¿Cuánto hay ahí? ¿Doscientos euros?


            *–Doscientos cincuenta, ¿te parece bien? –Responde
Strauss mientras mete su mano libre bajo el minúsculo cinturón–falda de la
chavala e introduce uno de sus dedos en su sexo, ya húmedo por los abundantes
fluidos vaginales.


            *–¡Me parece estupendo! –Exclama la joven furcia
lanzando una divertida risotada y colgándose del cuello del austriaco para
darle un morreo.


            Encontrarán su cuerpo sin a la mañana siguiente en un
contenedor de basura, justo en el momento en que Johann Strauss llega al
aeropuerto de Manises y dedica a la señorita del mostrador de llegadas su mejor
sonrisa.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


EL PLAN PARA CAPTURAR A STRAUSS


            El despacho de William Bentworth a las doce en punto
del mediodía.


            Después de practicarle una rápida pero aún así
alucinante felación, su novia, la bellísima y exuberante asesina de origen
colombiano, Yasmina Echegaray Mendoza, se incorpora y tras besarlo en los
labios con pasión, se sienta en una de las esquinas de la costosa mesa
escritorio, se limpia una gota de semen del labio inferior y dice con una
sonrisa:


            –Me gusta cómo te queda el parche. Te da un aire
levemente misterioso y mucho más varonil si cabe.


            Como respuesta, Bentworth estira ambas manos, oprime
con gesto cariñoso sus fabulosos senos por encima de la cara blusa de seda y
dice torciendo levemente los labios en pícara sonrisa:


            –Tienes razón. Me da cierto aire a lo pirata de los
Mares del Sur–. Esto hace que ambos de unan en una carcajada cargada de
complicidad, antes de quedar mortalmente serios y emitir, también al unísono,
un cansado suspiro de resignación.


            La primera en hablar tras ello es Yasmina, mientras se
separa de William y toma asiento en una silla frente al escritorio del hombre.


            –Deberíamos estar trazando un plan para atrapar a Strauss
–dice la belleza colombiana mientras juguetea con uno de los muchos bolígrafos
que su novio e inmediato superior tiene desparramados por encima de la mesa.


            –Ya he advertido a nuestros colegas de la
"Compañía" con sede en otros países para que lo tengan lo más
vigilado posible y nos avisen de cualquier movimiento sospechoso que pueda
hacer ese malnacido.


            Yasmina se muerde el labio inferior con gesto
meditabundo, y luego replica con gesto sombrío:


            –Lamento no estar de acuerdo contigo, amor mío, pero mucho
me temo que eso no sea suficiente.


            Al escuchar esto, Bentworth alza una de sus
perfectamente cuidadas cejas al tiempo que abre la boca, dispuesto a responder
a las negativas palabras de la que es a la vez la mejor asesina de la
"Compañía" y la mujer con la que espera pasar el resto de su vida.


            Finalmente, tan solo un ahogado gemido brota de su
garganta, antes de decir con voz y tono cansado y resignado:


            –¿Y qué propones tú?


            –¿Sinceramente? –Replica la colombiana con una sonrisa
pícara y maliciosa en su lindo y bronceado rostro.


            –Sí –William clava en ella una mirada impaciente y
expectante, en espera de que siga hablando–; ¿qué harías tú para atrapar a ese
degenerado?


            –Tal vez dejar que se confíe –comienza por fin a
hablar Yasmina con voz y expresión taimada y astuta.


            –Ahá, suena bien –Bentworth sonríe y la invita a
seguir hablando con un leve movimiento de cabeza.


            –Dejar que piense que nos tiene donde él quería, que
le tenemos miedo. Y entonces...


            –Mmm... –Al oír esto, William Bentworth se alza de su
cómodo asiento y se acerca a su amada novia para abrazarla mientras le susurra
al oído con voz cargada de orgullo–: Me gusta ese plan.


            Luego, y mientras oprime con suavidad los hermosos
senos de ella, añade en tono pícaro y sensual:


            –¿Qué te parece y si lo celebramos esta noche en mi
casa, con una rica cena preparada por mí y un poco de buen sexo?


            –Me parece estupendo –replica Yasmina mientras su mano
derecha sale disparada hacia la abultada y dura entrepierna de su hombre.


            Esa noche, después de dar buena cuenta del delicioso
asado preparado por William, ambos amantes se encuentran completamente desnudos
sobre el confortable sofá de la enorme sala de estar del  lujoso palacete de
Bentworth.


            –Mmm... ¿Te he dicho alguna vez que me encantan tus
tetas? –Susurra el hombre mientras hunde su cara entre los grandes y turgentes
pechos de su bellísima amante, para luego centrarse en los enormes y oscuros
pezones, que al contacto con su lengua se yerguen orgullosos y desafiantes,
provocando en la asesina colombiana un gemido de placer.


            –Muchísimas veces, mi semental –replica Yasmina antes
de agacharse y meterse el falo de William en la boca, iniciando una mamada que
termina de endurecer su virilidad hasta alcanzar su máximo esplendor.


            Luego y una vez el duro y potente miembro viril de su
amado está ya bien ensalivado, la beldad colombiana alza la mirada y mostrando
una pícara y sensual sonrisa agrega:


            –Pero sabes que me vuelve loca que me lo digas, y que
me folles con tu gran polla, como la perra viciosa que soy.


            Al oír esto, William Bentworth lanza una feliz
carcajada y tras alzarse y empujar a su amante contra uno de los brazos del
sofá, la penetra de una sola embestida y con bastante facilidad al estar su
sexo empapado en jugos vaginales.


            Este acto será el pistoletazo de salida para una
maratón de sexo que se prolongará hasta altas horas de la madrugada y durante
las cuales los dos amantes probarán infinidad de posturas a cual más
placentera.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL CONTACTO ESPAÑOL DE STRAUSS


            Es un antro de mala muerte ubicado en el famoso barrio
del Carmen al que acaba de entrar Johann Strauss en busca de su contacto
español y nada más poner sus pies en el mismo, dos mujeres de la mala vida se
acercan a él, atraídas quizás por su exótico y peligroso aspecto.


            Una de ellas, una mujer que ya no cumplirá los
cincuenta y entrada en carnes, pero dotada de una más que formidable delantera,
sin cortarse lo más mínimo, apoya su gordezuela mano derecha en la entrepierna
del austriaco y con una voz que pretende ser melosa y sensual, pero que a
Strauss le suena a la de un camionero, le susurra al oído:


            –¿Qué busca un señor tan elegante como usted en este
local de tan mala catadura? Si lo que buscas es una furcia que conozca su
oficio y la coma como nadie, te ha tocado el gordo; soy la mejor comepollas de
tooodo Valencia y por un módico precio, te haré gozar como nunca.


            Lo primero que hace Strauss al ver a la gorda es
dedicarle una lasciva sonrisa y fijar sus ojos sobre sus tremendos senos.


            Luego, estira su diestra hacia uno de los enormes pechos
y pellizcarlo con furia casi animal mientras se acerca al oído de la aterrada
mujer y le susurra con voz suave y sibilante como la de una serpiente de
cascabel:


            –Escúchame bien, foca. Estoy buscando a mi amiga Lola,
si la conoces o sabes donde puedo encontrarla, dímelo; de lo contrario, quítate
de mi camino si no quieres que te arranque tus asquerosas ubres y te tire luego
al río. ¿Te ha quedado claro?


            –C-como el agua –responde la obesa meretriz,
apartándose del austriaco a toda velocidad e internándose en el tugurio para
volver poco después en compañía de una joven de unos veinte años, con el pelo
tintado de morado y las orejas plagadas de piercings, que sonríe al austriaco y
le hace un gesto para que la siga hacia el fondo del local.


            Una vez allí, abre una puerta de madera, y se aparta
para dejarle paso, cosa que Strauss hace con una sonrisa y una larga mirada al
perfecto y prieto trasero de la chavala.


            Una vez traspasado el umbral de la puerta, lanza un
aullido de alegría, y se lanza a los brazos de la bellísima y exuberante mujer
de raza gitana, que responde al gesto con otro alarido de felicidad y
abalanzándose a su vez sobre el criminal, dejando que éste la alce del suelo y
la oprima con fuerza contra su cuerpo, para poder sentir contra el mismo el
poderío de sus enormes pechos.


            –¡Cuánto tiempo sin verte, mi querido Johann! –Dice
por fin la mujer llamada Lola, mientras palpa con gusto la dura entrepierna del
malhechor y se relame los labios con gesto lascivo–. ¡No te imaginas cuánto he
echado de menos tu magnífica polla!


            –Pues es toda tuya –dice Strauss al tiempo que
desabrocha la blusa de la mujer para dejar libre los enormes pechos, que
comienza a besar y estrujar como si le fuera la vida en ello, en tanto Lola desabrocha
sus pantalones dejando al aire su duro mástil de carne para pajearlo, chuparlo
y lamerlo como si fuera el más delicioso de los caramelos.


            –¡FÓLLAME, CABRÓN! ¡CLÁVAME TU VERGA HASTA LO MÁS
HONDO, QUE HACE TIEMPO QUE NADIE ME FOLLA Y ME MUERO DE GANAS! –Jadea la gitana
arrancándose la falda y el tanga y ofreciendo al austriaco su depilado sexo, ya
empapado en jugos vaginales tras el sobeteo de tetas.


            Strauss ríe, dispuesto a cumplir la petición, pero
antes se arrodilla ante la mujer y comienza a lamerle y a comerle el sexo
durante un buen rato, hasta lograr que llegue al orgasmo y se corra en su boca.


            –¡AHORA SÍ! –Exclama Strauss antes de agarrarse la
verga y penetrar a su amiga con salvajismo casi animal.


            Durante cerca de media hora, los dos amigos se dedican
a fornicar como bestias sin importarles que, desde fuera, alguien pueda oírlos
gemir, jadear e incluso gritar de placer.


            Una vez han descargado toda la pasión acumulada tras
años de no saber el uno del otro, se visten de nuevo y, como si no hubiera
pasado nada, se sientan el uno frente al otro en la mesa escritorio y comienzan
a hablar.


            –Así que sólo sabes que se llama Yasmina y que es
colombiana –dice Lola mientras saca un paquetito de cocaína y extiende tres
rayas sobre la pulida y negra superficie del escritorio.


            –Eso, y que folla como una verdadera diabla –replica
el austriaco, rechazando la droga.


            –¿Mejor que yo? –Replica la gitana frunciendo
levemente el ceño en claro gesto de disgusto y celos.


            –Ya sabes que para mí no hay nadie que folle mejor que
tú, mi dulce gitanita –ríe Strauss mientras se alza de la silla y se une a la
exuberante hembra en un beso largo y apasionado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


ALICE FONTAINE


            ***–Como usted mismo debería haber visto hace tiempo,
señor Bentworth, esta situación es del todo insostenible y está por completo fuera
de lugar –dice Alice Fontaine, la jefa suprema de la "Compañía",
después de tomar asiento ante el escritorio del director de la rama española de
la importantísima agencia secreta.


            Alice Fontaine, a pesar de haber superado la barrera
de los cincuenta, es una mujer todavía muy hermosa y exuberante, destacando en
su anatomía unos pechos no demasiado grandes, pero duros y firmes y un trasero
grande y duro como una roca capaz de atraer aún las miradas, tanto de hombres
como mujeres.


            Pero si Alice Fontaine es conocida en la
"Compañía" no es precisamente por la perfección de sus formas, sino
por la rigidez de su mandato y por no dejar pasar ni una a sus subordinados por
muy competentes que éstos hayan demostrado ser.


            ***–Madame Fontaine, yo le aseguro que tanto la agente
Echegaray como yo mismo estamos haciendo todo lo posible por solucionar dicha
situación a la mayor brevedad posible.


            ***–¿Y no están usando para ello las influencias y recursos
que les ofrece ser parte de nuestra agencia? –La bella y madura dama de origen
galo clava en el americano una mirada cargada de suspicacia y desconfianza.


            Bentworth, ante tan significativa mirada, emite un
apagado suspiro y tendiendo ambas manos con las palmas hacia arriba responde:


            ***–Se lo juro por lo que más quiera. No estamos
usando ninguno de los recursos de la "Compañía" para atrapar a este
sujeto.


            Al escuchar esto, Alice Fontaine le dedica una leve
sonrisa, y tras unos momentos en meditabundo silencio, lanza la siguiente
pregunta:


            ***–¿Ese tal Strauss, es tan peligroso como aseguran
nuestros informes?


            ***–Mucho más peligroso, madame Fontaine –responde
William sin dudar ni vacilar un segundo.


            ***–¿Y por qué motivo no se lo eliminó hace meses
cuando se tuvo la oportunidad?


            ***–Error mío, madame. Por aquel entonces pensábamos
que tan solo se trataba del encargado de facilitar documentación y pasaportes
falsos a posibles miembros de Isis y de otros grupos terroristas islámicos –replica
William, otorgando a su voz un evidente tono de vergüenza y pesadumbre lo que
hace que, por una fracción de segundo, el bello pero duro semblante de Alice
Fontaine se relaje levemente y aparezca en su rostro algo remotamente parecido
a la conmiseración.


            Durante unos instantes que a nuestro protagonista se le
antojan eternos, la beldad francesa no dice una palabra, limitándose a mirarlo
fijamente con el ceño fuertemente fruncido.


            Cuando por fin retoma la palabra, la gelidez y la
dureza más absolutas han retornado a su voz de exótico y dulce acento.


            ***–¿Me da su palabra de que harán lo posible por
subsanar tan tremendo error, o me veré obligada a tomar medidas contra usted y
la agente Yasmina Echegaray Mendoza?


            ***–¿De qué clase de medidas estamos hablando, madame
Fontaine? –Replica casi al momento Bentworth, arrepintiéndose al segundo de
haber abierto la boca y de haber formulado la pregunta.


            Alice Fontaine lanza una risotada exenta de cualquier
clase de alegría o humor y acercándose al hombre, pone su mano derecha sobre su
entrepierna, y con voz dulcemente amenazadora le susurra al oído.


            ***–Créame cuando le digo, amigo Bentworth, que si me
fallan, ya puede abrigar bien esa pedazo polla suya, porque pienso mandarlos a
los dos a controlar el flujo de pingüinos al Polo Sur –hace una pausa para
apartarse de nuestro hombre y dedicarle una ladina sonrisa antes de agregar en
el mismo tono amenazador–: ¿Le ha quedado claro?


            ***–Como el agua, madame Fontaine –responde William
Bentworth, realizando un esfuerzo casi sobrehumano para controlar el temblor de
su voz.


            Esa noche, antes hacer el amor con Yasmina, ambos
amantes quedan tendidos en la cama de ella, completamente desnudos y hablando
sobre la visita de Alice Fontaine al despacho de William.


            –Así que al Polo Sur a controlar el flujo de pingüinos,
¿eh? –Susurra la bella asesina colombiana, antes de deslizarse hacia abajo y
comenzar a lamer la verga de su amado y ponerla dura como una barra de acero.


            –Correcto –gime William, dejándose hacer con sumo
gusto.


            –Pues vamos a darle a esa furcia amargada una pequeña
lección sobre cómo hacemos las cosas nosotros dos.


            Luego, se aparta de su novio, se tiende en la cama y
abriéndose el sexo con los dedos, ordena con voz sugerente y lasciva en grado
sumo:


            –Y ahora, cariño, cómeme el coño.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LOLA LA GITANA


            Dolores Montoya Vargas, más conocida como Lola la
Gitana, se ha ganado a pulso su fama como dueña y señora de los bajos fondos
valencianos y los maleantes y facinerosos que pululan por la zona del barrio
del Carmen.


            A sus cuarenta y tantos largos años, ha trabajado de
fulana, ladrona, contrabandista en incluso de guardaespaldas para uno de los
jefes mafiosos más temidos y conocidos de la capital del Turia hasta llegar al
lugar donde ahora se halla.


            Como ya dijimos antes, es una hembra hermosa, de
formas rotundas y poderosas y de una innegable belleza salvaje, que hace que
los hombres y las mujeres la deseen y la teman por igual.


            Pero ella lo ha tenido claro desde muy jovencita.


            De moral y sexualidad ambigua, le gustan las pollas
grandes y duras, y los coñitos tiernos y jugosos, por lo que es corriente ver
rondando a su alrededor a verdaderos sementales de vergas potentes, y
jovencitas de apenas veinte años siempre dispuestos a hacerla gozar.


            Hoy, sin ir más lejos, la tenemos acompañada de una
pareja formada por un joven de raza negra de fuerte musculatura y miembro
grande y poderoso y una jovencita de apenas dieciocho años, de pechos diminutos
pero firmes y duros y un trasero de lo más apetecible.


            En el lugar hay alguien más observando la escena.


            Johann Strauss, que se relame al ver como su amiga y
socia toma la verga del muchacho negro y comienza a lamerla hasta hacerla
alcanzar un tamaño y envergadura fuera de toda lógica, mientras la chiquita se
afana lamiendo con fruición el caliente sexo de la gitana, hasta lograr
arrancarle varios orgasmos seguidos junto con sus respectivos gemidos de
placer.


            Luego, y tomando las enormes manazas del semental
negro y colocándolas sobre sus formidables senos, inquiere dirigiéndose el
muchacho con voz ronca por la excitación:


            –¿Acaso no te gustan mis grandes tetas, cariño mío? 


            El negro no responde y, para gozo y placer de la
Gitana, se limita a sobar los enormes pechos hasta notar como los grandes y oscuros
pezones se tornan duros contra las palmas de sus grandes y poderosas manos.


            Tampoco su joven compañera permanece ociosa y aparte
de lamer con lascivo deleite el ya inundado sexo de Lola, ahora también ha
comenzado a introducir varios dedos en la caliente gruta de la madura y
exuberante criminal, que no puede sino lanzar varios jadeos y gemidos de placer
ante la maestría que parece mostrar la chiquilla moviendo sus dedos y su lengua
sobre su hinchado y excitado clítoris.


            Poco después y con gesto casi maternal, Lola pide a la
chavala que se retire de entre sus muslos para dejar espacio al negro efebo y
ser penetrada por él.


            –¡ESO ES, CABRÓN! –Comienza a jadear y gemir en cuanto
el muchacho le ha introducido su grandiosa verga en su empapada y caliente raja–.
¡VAMOS, FÓLLAME BIEN COMO LA GUARRA EN CELO QUE SOY! ¡ME ENCANTA SENTIR TU ENORME
POLLÓN EN MI ARDIENTE COÑO! ¡ESO ES, CARIÑO, NO PARES, NO PARES, NO PAREEES!


            Mientras tanto, la chavalita se ha tendido en el duro
suelo del despacho y ha empezado a masturbarse, hasta que Strauss, harto ya de
su papel de voyeur inactivo, se ha acercado a ella para ofrecerle su miembro,
que ella ha aceptado gustosa, metiéndoselo en la boca sin apenas dudarlo un
segundo.


            Y por fin, tanto Strauss como el hermoso y potente
semental de raza negra, se corren. 


            El joven negro se corre sobre los tremendos pechos de
Lola la Gitana y es tal la cantidad de semen que brota de su enorme falo, que
la madura y malvada criminal no puede menos que lanzar una exclamación de
asombro, seguida de una estentórea carcajada.


            Por su parte, el austriaco se corre en la boca de la
silenciosa muchachita, la cual traga su esperma sin rechistar, para luego salir
del despacho junto a su compañero, dejando solos a los dos socios criminales.


            –Veo que sigues sabiendo cómo pasar un buen rato –comenta
Strauss mientras se acerca a la Gitana y la besa en la boca con pasión.


            –Siempre lo hago antes de tomar una decisión
importante –replica la mujer tras corresponder al ardiente beso y añadiendo
seguidamente en tono conspirativo–: Ahora podemos por fin ponernos con tu
problema con esa furcia colombiana.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


SIN RASTRO DE STRAUSS


            *–¿Estás seguro de que Strauss no está ni en Austria
ni Alemania, ni en ningún otro país de la zona? –Pregunta Yasmina a Adrian
Münch a través de su conexión vía Skype.


            *–Lo siento mucho, mi amor, pero por desgracia así es –responde
el austriaco con voz y gesto abatido–. Durante una buena temporada, lo
mantuvimos bajo una estrecha vigilancia después de su fuga, pero el muy cabrón,
de un modo u otro, siempre conseguía esquivarnos y evitar a nuestros agentes –añade
seguidamente en el mismo tono derrotista, para terminar diciendo tras un
suspiro de honda desesperación–: El muy mamón ha demostrado tener muchos más
recursos de los que en principio pensábamos para escabullirse de nuestra férrea
persecución.


            *–¿Qué me vas a contar? –Replica la beldad colombiana
emitiendo otro suspiro mezcla de resignación y abatimiento.


            Durante unos minutos, ninguno de los dos eficientes
agentes de la "Compañía" dice una palabra, limitándose a mirarse el
uno al otro a través de los costosos monitores de última generación de sus
computadoras.


            Al cabo de esos minutos, la voz de William Bentworth
entrando al lugar los saca de sus cavilamientos.


            Nada más atravesar el umbral de su propio despacho,
los bellísimos ojos de su amada compañera se clavan en él con evidente e
inquisitiva urgencia.


            –Hola, mi amor –saluda la asesina alzándose de su
asiento y acariciando y besando con pasión los labios de su adorado galán antes
de añadir con tono esperanzado–: Dime, por favor, que has averiguado algo sobre
esa escoria de Strauss.


            No hace falta que William abra la boca para responder.


            Su rostro, sombrío y circunspecto, lo dice todo.


            –Lo lamento, mi amor, pero no –responde el Director de
la rama española de la "Compañía" tras saludar a la figura del
monitor con un sucinto gesto de cabeza y añadiendo seguidamente, dejándose caer
pesadamente en su cómoda silla de respaldo reclinable–: Es como si se lo
hubiera tragado la jodida tierra. No hay ni el más mínimo rastro de él en
ningún sitio.


            Adrian Münch no entiende demasiado bien el español,
pero si lo bastante como para comprender lo que sus dos amigos están
comentando, por lo que, con mucha cautela, deja caer la siguiente propuesta
tras un leve carraspeo para llamar la atención de William y Yasmina:


            *–¿Tal vez si preguntamos a alguno de los terroristas
de Isis que hemos logrado capturar?


            Yasmina y William intercambian una rápida mirada antes
de volverse casi al unísono hacia la pantalla del ordenador y exclamar al mismo
tiempo:


            –¡Eso es! 


            –¿Cómo no se nos ha ocurrido antes? –Suspira luego la
bella asesina colombiana, antes de inclinarse sobre el monitor y estamparle un
sonoro beso dirigido al gratamente sorprendido Adrian Münch que, tras esto,
decide cortar la comunicación y dejar que la pareja discuta los pormenores del
asunto.


            –Ahora sólo queda decidir a cuál de esos cabrones
interrogamos –dice William, una vez la imagen del joven agente austriaco de la
"Compañía" ha desaparecido de la pantalla del computador.


            –Tal vez uno de los tipos que te torturó en Italia. El
que dejaste vivo –responde Yasmina mientras con gesto pícaro y sensual acaricia
el rostro de su amado y luego vuelve a besarlo suavemente en los labios.


            –¿Crees que es momento para...? –Inquiere William
visiblemente sorprendido y excitado a partes iguales, aunque sin poner
impedimento alguno a que su guapa novia le desabroche los pantalones y libere
su ya enhiesto miembro para empezar a lamerlo con fruición y deleite antes de
dedicarle un guiño y responderle con un lascivo y travieso susurro:


            –Ya debería saber, querido señor Bentworth, que para
mí cualquier momento es bueno para disfrutar de su rica verga.


            Dicho lo cual, se desnuda por completo, y se ahorcaja
sobre el durísimo falo de su inmediato superior, novio y amante, iniciando una
frenética cabalgada que hace que ambos alcancen el clímax casi al mismo tiempo,
eyaculando él en su interior.


            Luego, la beldad colombiana, se viste y sale del
despacho, dispuesta a seguir la búsqueda del peligroso Johann Strauss.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


STRAUSS PIERDE LOS ESTRIBOS


            Lola la Gitana sonríe abiertamente al ver entrar en su
despacho al criminal austriaco Johann Strauss.


            Lo siguiente que hace la exuberante y madura Reina de
los bajos fondos valencianos es acercarse al hombre y, sin mostrar el más
mínimo pudor ni recato, palpar su entrepierna, musitando con su ronca y sensual
voz:


            –Cuando acabemos con tu amiga la colombiana, esta
pedazo polla será solo mía para hacerme gozar como la guarra que soy, mi
querido Johann, la guarra que sé que tanto te gusta.


            Strauss por su parte no parece muy por la labor ya
que, con gesto brusco pero firme, aparta la mano de la mujer de su entrepierna
y en un furioso susurro replica:


            –Como tu bien dices, Gitana, primero debemos acabar
con la maldita Yasmina. 


            A punto está Lola de responder al desplante de muy
malos modos, mas luego recapacita y en el tono de voz más apaciguador posible
responde:


            –Y yo te aseguro, querido Johann, que tengo a mis
mejores hombres e informadores tras su pista –hace una pausa para pedir al
austriaco paciencia con un gesto de su cuidada mano derecha y poder luego
seguir hablando–; pero también has de tener en cuenta el hecho de que esa
guarra no es una presa cualquiera. Para empezar y sin ir más lejos, cuenta con
el apoyo de una de las organizaciones de asesinos a sueldo y mercenarios más
poderosas y temibles del Mundo.


            Por desgracia, esto para Johann Strauss no es más que
una excusa barata de la Gitana para exculpar su mediocridad a la hora de
solventar un problema por demás sencillo, y el cruel y feroz criminal de origen
austriaco responde de manera tan exagerada como brutal:


            Antes de que la Gitana pueda hacer nada por impedirlo,
Johann Strauss la agarra del elaborado moño que recoge su larguísima y negra
melena y al tiempo que tira de él con violencia desmedida, coloca una pequeña
pero afilada navaja justo sobre su palpitante yugular.


            –Lo que quiero son hechos, maldita puerca tetona, no
excusas ni palabrería barata que no lleva a ninguna parte –sisea entonces el
falsificador y asesino al oído de la aterrada mujer mientras con la punta de la
navaja dibuja una línea sanguinolenta en su aceitunada piel –¡HECHOS! –Brama
por último Strauss al tiempo que, con un golpe inhumano, golpea el rostro de
Lola contra el borde de la mesa escritorio, quebrándole la nariz de la que
comienza a brotar un torrente de sangre.


            Luego y sin esperar siquiera a la reacción de su aliada
española, el austriaco abandona el lugar, dejando a la Gitana intentando frenar
la escandalosa hemorragia nasal.


            Son las dos de la madrugada y Johann Strauss conduce
por uno de los polígonos industriales que rodean la capital del Turia en busca
de alguna fulana barata con la que calmar las iras provocadas por la ineptitud
e incompetencia de Lola la Gitana.


            Finalmente, sus labios se curvan en una libidinosa
sonrisa al ver a una meretriz como a él le gustan: Algo madurita y de tetas
grandes y firmes, seguro que operadas, pero eso a él tampoco le importa
demasiado.


            Lo único que no es de su agrado es la nacionalidad de
la mujer, pues resulta ser colombiana.


            –¿Cuánto por un completo, guapa? –Pregunta en un
español más que aceptable aproximándose a la madura pero aún apetecible lumi,
que lo mira sonriente y responde tras subirse los formidables pechos para que
asomen bien por el pronunciado escote:


            –Para ti, por ser tan guapo y educado, treinta euros,
mi amor.


            –Perfecto –responde Strauss apagando el motor del
coche alquilado y abriendo la puerta del copiloto para dejar entrar a la mujer.


            Una vez dentro del auto, la fulana no se anda con
tonterías y sin esperar a que su cliente le diga nada, se lanza de cabeza a
hacerle una más que aceptable mamada, que el austriaco agradece con una serie
de sentidos y sinceros gemidos y jadeos.


            Una vez concluido el trabajito oral, Strauss echa para
atrás el respaldo del asiento y pide a la furcia que lo cabalgue, cosa que la
mujer hace tras colocarle el condón a nuestro hombre.


            –¡ASÍ, PAPITO! ¡FÓLLAME BIEN DURO, PAPITO! –Gime la
prostituta mientras Strauss se afana en sobar y morder sus esplendidos
pechazos.


            –¡ME VOY A CORRER, GUARRAAA! –Brama el austriaco
apartando a la mujer y quitándose la goma de un brusco tirón, para reír luego
ante la cara de asombro de la fulana al ver la ingente cantidad de semen que
brota de su falo pues lleva varios días sin hacerse ni una triste paja.


            Pero la sorpresa de la colombiana es aún mayor cuando
el peligroso criminal austriaco le muestra sus blanquísimos dientes en lobuna
sonrisa, y en un feroz susurro le dice:


            –Y ahora, cariño, si quieres seguir viviendo, será
mejor que te largues cagando leches de aquí y te olvides de mí.


            Cosa que la mujer hace sin dudar ni un solo instante.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


MENSAJE DE STRAUSS


            09:00 en punto de la mañana. Yasmina Echegaray Mendoza
acaba de ducharse y de vestirse para acudir a su otro trabajo como modelo de
lencería erótica, pues su fotógrafo llamó anoche para informarle de que tenía
un pase hoy a eso de las diez de la mañana.


            Tendido en su cama, su amado William aún duerme a
pierna suelta y completamente desnudo, por lo que ella, antes de coger su
carísimo y exclusivo bolso de mano, se inclina sobre él y besa su verga
morcillona, provocándole un levísimo estremecimiento de placer y susurrar lo
siguiente en sueños y en su inglés natal:


            ***–No, mamá... Déjame un poquito más.


            Con una sonrisa en los labios, la bella asesina de
origen colombiano sale del piso y se encamina hacia los ascensores.


            De común acuerdo ella y William han decidido seguir
con sus vidas de la manera más normal posible, pues saben que con ello, de
algún modo, lograrán poner nervioso a su enemigo y que éste cometa algún desliz
o error, por pequeño que sea.


            Ya ha llegado a la calle y se encamina hacia su
pequeño pero potente deportivo último modelo, cuando un jovencito de apenas
doce años se acerca a ella y le entrega un móvil de prepago, que comienza a
sonar una vez lo tiene en la mano.


            El niño, por su parte, una vez entregado el aparato,
sale corriendo sin dar tiempo a la guapa asesina a reaccionar.


            Mientras, el celular sigue sonando y vibrando en su
diestra así que, finalmente, opta por abrirlo y aceptar la llamada, aunque es
consciente de que lo más seguro es que se arrepienta de hacerlo.


            –¿Sí? –Inquiere en un nervioso hilillo de voz cuando
por fin se decide a responder a la llamada y llevarse el aparato a la oreja.


            –¡Qué placer volver a oír tu voz de furcia
calientapollas! –Llega hasta ella la temida y a un tiempo odiada voz de Johann
Strauss y en ese momento, una arcada sube por su garganta y sus piernas se
niegan a sostenerla, por lo que debe trastabillar un par de pasos hacia su ya
cercano automóvil para apoyarse en el mismo y no caer al suelo.


            Sin embargo, un instante después logra reunir el
coraje y la fuerza suficiente para replicar en un feroz susurro:


            –No te tengo miedo, maldito Strauss. No eres más que
una rata rastrera y cobarde, incapaz de enfrentarse a nosotros cara a cara.


            La respuesta del austriaco vuelve a hacerla temblar.


            –Por el temblor de tus preciosas piernas, yo diría que
exageras un poquito, mi amor.


            De inmediato, sus hermosos ojos color café comienzan a
moverse a velocidad endiablada intentando localizar a su malvado enemigo, para
luego comprender que el austriaco tiene muchas maneras de estar observándola
sin necesidad de estar cerca de ella.


            Aun así, da un fuerte respingo cuando oye el motor de
un coche al ponerse en marcha y luego ver ese mismo coche salir disparado de su
aparcamiento, como si el maldito Strauss pudiera ser el conductor del mismo y
estuviera riéndose casi en sus propias narices.


            Será la propia voz del criminal quien la haga
reaccionar al decir en su oreja:


            –Entrégate a mí por las buenas o la gente que más amas
sufrirá las consecuencias.


            Para luego cortar la comunicación y dejarla de nuevo
temblando, pues por el tono de su voz, Yasmina sabe que no se trata de una
amenaza en vano.


            Esa misma noche, después haber cumplido su jornada
laboral tanto como modelo de lencería erótica como asesina a sueldo de la
"Compañía" llevando a cabo un encargo de lo más aburrido y rutinario,
Yasmina cena junto a William una deliciosa pizza del "TelePizza" al
tiempo que ven en la tele una película bajada desde el ordenador.


            Para no alarmar a su amado, nuestra protagonista no le
ha contado nada acerca de la llamada de Strauss a primeras horas de la mañana.


            Pero Bentworth no es tonto y la ha notado algo más
distante que de costumbre así que, al final ha sido él quien se ha acercado a
ella, y abrazándola le ha preguntado qué le pasa.


            Cuando Yasmina termina de habla, William sin dudarlo
un instante saca su móvil y hace varias llamadas.


            –Ya está, mi vida –dice luego con una triunfal sonrisa
curvando sus gruesos y sensuales labios–; he puesto protección de alto riesgo a
toda tu familia de Colombia. Ahora podemos centrarnos en la caza de Strauss.


            Y ella, para agradecérselo, se lo ha follado bien
follado, empezando con una mamada de las que quitan el hipo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LOLA LA GITANA HACE UNA LLAMADA


            –Se va a enterar ese jodido bastardo hijo de una rata
de quién es Dolores Montoya Vargas y de lo que les pasa a los cerdos machistas
que se atreven a maltratarla –sisea rabiosa Lola la Gitana mientras toma el
auricular de su teléfono y marca el número de la centralita del Departamento de
Policía de Valencia.


            Como bien os podéis imaginar, el jodido bastardo hijo
de una rata no es otro que el criminal austriaco Johann Strauss, que tuvo la
osadía de romperle la nariz golpeándosela contra la mesa escritorio de su
propio despacho en un ataque de rabia al ver que ella tardaba en cumplir su
parte del trato de ayudarle a acabar con nuestra bella protagonista.


            –Aquí Jefatura de Policía. ¿Cuál es su urgencia?


            –Páseme con el Inspector Gracián, es un asunto de la
máxima importancia y prioridad –ordena más que pide la Gitana con la voz
levemente gangosa por el aparatoso vendaje que cubre su apéndice nasal.


            –No puedo hacer eso, señora –responde la persona
encargada de atender las llamadas telefónicas para luego agregar en tono
paciente, dejando más que claro que está acostumbrada a lidiar con este tipo de
llamadas y personas–: Primero ha de explicarme cuál es su urgencia y luego yo
le pasaré con el departamento pertinente.


            –¡PÁSAME AHORA MISMO CON EL INSPECTOR DAVID GRACIÁN,
MALDITA GUARRA INCOMPETENTE, O HARÉ QUE LA DESPIDAN! –Brama Lola la Gitana
fuera de sí al no obtener la respuesta que busca, y dejando bien claro que ella
también tiene contactos dentro del Departamento.


            Poco después llega hasta ella la voz del Inspector
Gracián, con el que hace ya varios años que mantiene una más que turbia amistad
y algo así como negocios aún más turbios.


            –¡No me jodas, Gitana! –Es lo primero que dice el
Policía al ponerse al aparato visiblemente cabreado y molesto–. ¿No te tengo
dicho que para contactar conmigo utilices otros medios menos..., llamativos?


            –Lo sé, David lo sé –replica la criminal en tono de
disculpa, para agregar seguidamente y sin dar tiempo a Gracián a seguir
protestando–: Pero he pensado que esto te podría interesar, y como tú bien
sabes, los otros medios son algo lentos.


            –Está bien –acepta por fin el Policía, aunque a
regañadientes–: ¿De que se trata esta vez?


            –¿Has oído hablar de Johann Strauss? 


            –¿Hablas acaso de alguno de los compositores
austriacos? –Inquiere Gracián con evidente tono de sorna, lo que a punto está
de provocar que la Gitana lo mande a tomar por culo y corte la conversación por
lo sano.


            No obstante, la criminal de origen romaní logra
controlarse lo bastante como para responder entre dientes y de muy malos modos.


            –No estoy para bromas, David. Sabes bien de quién
hablo. Si no me escuchas tú, hablaré con algún otro miembro del Cuerpo, ya
deberías saber que no eres mi único contacto en el Departamento.


            –Tranquila, Gitana, tranquila –pide por fin el Policía
adoptando un tono de voz mucho más serio y circunspecto, dispuesto ahora sí a
escuchar lo que la mujer tiene que contarle.


            Cuando Lola la Gitana termina de hablar, el Inspector
David Gracián se acaricia la varonil barba de pocos días y luego cuelga el
teléfono.


            En el despacho de su antro nocturno, la Gitana hace lo
mismo y luego se echa hacia atrás en su cómoda silla de asiento reclinable
mientras musita para sí misma en tono claramente triunfal:


            –Ahora vas a saber lo que es bueno, jodido Strauss.
Ningún hombre, por muy bien que folle, golpea a Dolores Montoya Vargas y sale
de rositas.


            Mientras tanto, en uno de los clubs de alterne de
carretera más famosos y prestigiosos de la Comunidad Valenciana, el susodicho Johann
Strauss, ajenos a los tejemanejes de la que considera su amiga y aliada contra
su persona, disfruta de los placeres de la carne en compañía de dos beldades de
origen rumano, que en ese momento le están practicando una felación a dos
bocas, provocando en él intensos gemidos y jadeos de placer.


            *–Así, zorritas, comedme bien la polla.


            En ese mismo instante, en su lujoso apartamento de la
Avenida del Puerto, Yasmina Echegaray Mendoza también tiene claro su plan de
acción para atrapar al criminal austriaco, y así se lo hace saber a William
Bentworth mientras éste la penetra por detrás al estilo perro entre gemidos y
suspiros de gozo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


EL FINAL DE JOHANN STRAUSS


            –¡Muy bien, agentes! Nos ha llegado un aviso sobre
donde podemos encontrar a un peligroso criminal buscado por varias agencias
mundiales y europeas de máximo prestigio. Imagino que no tengo que deciros lo
que puede suponer para nuestro Departamento que seamos nosotros quienes demos
con ese indeseable y lo capturemos –quien dice esto a un nutrido grupo de policías
uniformados es el Inspector David Gracián visiblemente excitado después de su
conversación de la noche anterior con la criminal conocida como Lola la Gitana
quien, como todos sabemos, había decidido traicionar a Johann Strauss como
castigo por su atrevimiento de romperle la nariz con un golpe brutal y por
demás innecesario.


            –¿De quién estamos hablando, Inspector Gracián? –Pregunta
uno de los agentes, una mujer no demasiado alta pero de grandes y firmes senos,
que alza la diestra para llamar la atención de su inmediato superior.


            David Gracián carraspea sonoramente antes de responder
a la pregunta formulada por su subordinada.


            Antes de hacerlo, aún hace algo más: Enciende el
proyector de diapositivas y señala con su puntero láser la imagen de Johann
Strauss dibujada sobre el blanco panel por el aparato.


            –Se llama Johann Strauss y es austriaco –comienza a
explicar con voz firme y segura mientras va pasando imágenes del asesino para
que sus agentes lo vayan conociendo y habituándo a su fisonomía y rasgos.


            –¿Por qué se le busca? –Es de nuevo la Policía de
grandes pechos quien habla.


            –Entre otras cosas, por colaborar con grupos
terroristas islámicos, aparte de por otros muchos delitos, algunos de ellos de
sangre.


            En ese mismo instante, en el apartamento de Yasmina
Echegaray Mendoza, vemos como ésta habla por el móvil con su jefe y amante
William Bentworth.


            –Según parece, la Policía ha recibido un chivatazo
sobre dónde puede esconderse Strauss y ahora mismo se disponen para salir en su
busca –dice en ese momento el Director en funciones de la sede española de la
"Compañía" a su mejor agente y más mortífera agente de campo, que
deja escapar un bufido de pura rabia e indignación y replica furiosa:


            –¡Eso sí que no! ¿Me oyes? No podemos consentir que
sea la Pasma quien se lleve todo el mérito de la captura de ese malnacido.


            Un instante después y al recordar con quien está
hablando, suaviza el tono de voz para añadir con deje casi suplicante:


            –Dime que tu informador te ha podido dar la
localización de Strauss, para que seamos nosotros los primeros en darle caza.


            Durante unos instantes que a Yasmina se le antojan
eternos, William Bentworth permanece en el más completo silencio al otro lado
de la línea del celular.


            –Al parecer se oculta en una pequeña villa en la
urbanización "La Cañada" de Paterna, a unos cinco kilómetros de
Valencia capital –dice por fin, provocando un chillido de pura excitación de la
guapa asesina colombiana tan fuerte, que lo obliga a apartar el aparato de su
oreja.


            Un instante después y una vez Yasmina ha logrado
controlar su ataque de entusiasmo, Bentworth sigue hablando para terminar de
darle la información concreta del escondite del peligroso malhechor austriaco.


            Lo último que acierta a pedirle antes de que nuestra
protagonista salga disparada a dar caza a Strauss, es que tenga mucho cuidado y
haga el favor de volver sana y salva a casa.


            –Voy a por ti, jodido bastardo –va mascullando Yasmina
mientras conduce su pequeño pero potente deportivo en dirección a "La
Cañada"–. Te voy a hacer pagar con creces todo lo que nos has hecho pasar
a mí y a mi chico, sobre todo te voy a hacer pagar las torturas a las que tus
amigos los árabes lo sometieron en Roma.


            Mientras, en su escondite, también Strauss recibe un
chivatazo advirtiéndole de que van a por él, por lo que el malvado criminal
austriaco no pierde tiempo y tras preparar algunas trampas para los posibles
visitantes a su refugio, sale por una salida secreta y monta en una potente motocicleta,
dispuesto a dejar el lugar lo antes posible.


            Hubiera podido escapar de no ser por un inoportuno
accidente que bloquea la entrada a la urbanización.


            Está a punto de dar media vuelta para intentar huir
por el otro extremo de la urbanización, cuando el deportivo de su más odiada
rival lo arrolla junto a su moto, dejándolo malherido en la cuneta.


            Muy despacio, Yasmina Echegaray Mendoza baja de su
auto y camina hacia el doliente austriaco.


            *–Hola, querido Johann –saluda la beldad colombiana
mientras saca una pistola de su funda y apunta con ella a la cabeza del
criminal.


            *–¡T–tú no eres así, Yasmina! –Comienza a suplicar
Strauss al ver la fría mirada que le lanzan los bellos ojos de la guapa asesina–.
¡NO PUEDES MATARME COMO SI FUERA UN PERROOO! –Chilla Strauss con todas sus
fuerzas, para callar de golpe en el momento en que un proyectil de plomo
atraviesa su rubia cabeza, desparramando sus sesos por el cemento del arcén.


FIN


EPÍLOGO 1º


            El Inspector David Gracián es el primero en llegar al
lugar una vez la bella Yasmina lo ha abandonado, dejando atrás el cuerpo sin
vida de Johann Strauss.


            –¿Tiene idea de quién ha podido ser? –Le pregunta uno
de sus subordinados, mientras el equipo de la oficina del Forense retira el
cadáver del austriaco.


            –No tengo ni puta idea, Bélmez –responde Gracián antes
de sacar su móvil y alejarse unos metros para llamar a Lola la Gitana con el
fin de darle la noticia.


EPÍLOGO 2º


            Yasmina Echegaray Mendoza chilla de alegría al
descubrir por fin la sorpresa que su amado William le ha preparado para
celebrar la muerte del odiado Johann Strauss.


            Tendidos sobre su cama, completamente desnudos y con
sus vergas a punto, están los dos hombres que ella más desea en el Mundo: Su
querido William Bentworth, y Adrian Münch, el joven enlace austriaco de la
"Compañía".


            –¡DADME VUESTRAS POLLAS, SEMENTALES! ¡Y HACEDME GOZAR
COMO LA GUARRA QUE SOY! –Exclama antes de lanzarse de cabeza a lamer, comer y
pajear los dos apetitosos falos.


*TRADUCIDO DEL ALEMÁN


**TRADUCIDO DE UN
DIALECTO ÁRABE


***TRADUCIDO DEL INGLÉS


****TRADUCIDO DEL
ITALIANO
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